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Resumen

Uno de los regalos más preciados que los Papas entregaban eran unos estoques que, junto 
con un capelo o sombrero de singular diseño, se entregaban a los monarcas, príncipes o grandes 
jefes militares que se habían distinguido en defensa de la Cristiandad. En el presente artículo se 
estudia la forma en la que eran bendecidos y el protocolo de su entrega, centrándonos en los que 
recibieron los reyes y príncipes de España y otros destacados personajes españoles.

Palabras clave: Reyes de España, Papas, estoques benditos, regalos, protocolo.

Abstract

One of the most appreciated gifts from the Popes were swords, which together with a cap 
or hat of singular design, was given to monarchs, princes or great military leaders distinguished 
in the defence of Christendom. The present article studies the manner in which they were bless-
ed and the protocol for their presentation, concentrating on those received by Spanish kings and 
princes and other distinguished Spanish personalities.
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De nuevo ha sido el Dr. Bernard Berthod, Presidente de Europae Thesau-
ri, quien, al igual que hiciera, con anterioridad, respecto a las fajas benditas1 
que los Papas enviaban a los soberanos católicos, con ocasión del nacimiento 
de sus herederos, el que nos ha sugerido investigar sobre otra antigua tradición 
pontificia, la de remitir estoques benditos, acompañados con un capelo de 
singular diseño, a los monarcas, príncipes y relevantes militares que se habían 
destacado en la defensa de la Cristiandad.

1.	 GRACIA RIVAS, Manuel. «Regalos de los Pontífices con ocasión del nacimiento de los infan-
tes de España». Cuadernos de Estudios Borjanos, LXIII (2020), págs. 197-223.
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En principio, lo que pretendía era reunir datos sobre los casos en los que 
fueron entregados a personajes relacionados con España y conocer los que 
se conservan y la posible existencia de representaciones de la ceremonia de 
entrega.

El presente trabajo se circunscribe, por lo tanto, a esos casos para lo que 
se han revisado las publicaciones existentes sobre esa cuestión, que no son 
muchas2, y las crónicas en las que se hacía referencia a la entrega de estoques 
y capelos, de la que no siempre ha quedado constancia, al menos con la minu-
ciosidad de algunos casos.

Ello nos ha permitido corregir algunos errores advertidos respecto a los 
años y circunstancias en las que tuvieron lugar, localizar los escasos testimo-
nios iconográficos, y dejar constancia del paradero de varias de esas preciadas 
piezas, así como añadir a la relación de recipiendarios algunos otros que no 
suelen ser mencionados.

Como introducción y para contextualizar la relación pormenorizada de 
cada uno de ellos, hemos querido incluir una breve síntesis del origen y sig-
nificado de esta tradición, así como de las ceremonias que la acompañaban.

ORIGEN Y SIGNIFICADO DE LA CONCESIÓN 
POR PARTE DE LOS PAPAS

Aunque se cita algún precedente remoto como el de la entrega de una 
espada, por el Papa Paulo I a Pipino el Breve, rey de Francia, en 758, o la 
donada por Inocencio III a Guillermo I de Escocia, en 1202, la mayoría de los 
autores suelen aceptar que la primera entrega, realmente documentada, fue la 
efectuada por el Papa Urbano VI a Fortiguera Fortiguerri, gonfaloniero de la 
República de Lucca, en 1386.

Sin embargo, es un hecho contrastado que el 21 de noviembre de 1204, 
con motivo de la coronación en Roma del rey Pedro II de Aragón, recibió de 

2.	 Por lo que respecta a España el primer artículo que hace mención expresa a estos estoques es: 
FERNÁNDEZ DURO, Cesáreo. «Espadas benditas». Historia y Arte, n.º 2 (1895). Pág. 2. Hay, 
desde luego, varias crónicas de las ceremonias de algunas entregas y, respecto al protocolo apa-
rece una mención en la tesis doctoral del Dr. D. Rafael Rabasco Ferreira sobre «Historia de un 
ceremonial: La llegada del Nuncio, su asentamiento y relación en la Corte española», defendida 
en la UNED en 2015. Lógicamente, hay menciones a los estoques benditos en los diferentes 
inventarios de la Real Armería y en algunos artículos de carácter biográfico de determinados 
personales, pero no existe un estudio global y minucioso, siendo aún más escasas las referen-
cias a los capelos.
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manos del Papa Inocencio III una espada y otros atributos. Que esa espada, 
y lo que denominaron «mitra», tuviera el mismo significado posteriormente 
atribuido al estoque bendito y al capelo puede ser cuestionado, aunque es 
razonable suponer que la tradición se fue configurando en el transcurso del 
tiempo hasta adquirir los caracteres que se mantuvieron hasta, prácticamente, 
el siglo XIX.

La costumbre se circunscribió a la entrega de un estoque y un sombrero, 
denominados de diferente manera. En latín «ensis benedictus» para la espada 
y «pilleus», «capellus» para el sombrero. En italiano «stocco benedetto» o 
«stocco pontificio» en el caso de la espada y «berrettone pontificio o ducale» 
para el sombrero, mientras que las denominaciones más utilizadas en caste-
llano fueron estoque pontificio y capelo. No fue infrecuente, sin embargo, 
que fueran acompañados de la Rosa de Oro, especialmente a partir del siglo 
XVI, recayendo todas estas distinciones en una misma persona, aunque pos-
teriormente, la donación de estoque y capelo a un príncipe y soberano, solía 
coincidir con el envío de la Rosa de Oro a sus esposas.

Aunque estoque y capelo fueron concedidos preferentemente a monarcas 
y príncipes, no fue extraño que lo recibieran militares destacados o embaja-
dores de los soberanos católicos. De hecho, el primer caso aceptado es el co-
rrespondiente a un gonfaloniero, en definitiva un alférez o abanderado, cargo 
siempre relevante pero no de estirpe regia.

Aunque pueda parecer que estos regalos eran algo privativo de los Pon-
tífices, ya la República de Florencia otorgaba distinciones similares a sus más 
destacados capitanes, desde el siglo XIV, y la de Venecia introdujo también 
esa costumbre en el siglo XVI3.

Pero, en el caso que nos ocupa, adquirían un significado especial, porque 
el estoque simbolizaba el supremo poder temporal conferido por Cristo a su 
Vicario en la Tierra, que el Papa entregaba a una determinada persona para 
defender con él la Fe y la Iglesia4. Pero el poder transferido no era ilimitado, 
sino que tenía que ser ejercido con justicia y equidad, en nombre de Cristo 
que, como radiante Sol, corona el birrete o capelo y la inspiración del Espíritu 
Santo, bordado en un lateral del mismo.

3.	 PINTI, Paolo. «Lo stocco pontificio. Immagini e storia di un’arma». Saggi di apología del 
Círculo Cultural Armigeri del Piave, n.º 12 (2001).

4.	 DYKMANS, Marc. Le Cérémonial papal de la fin de la Moyen Âge à la Renaissance. Biblio-
thèque de l’Institut Historique Belge de Rome. Roma, 1985.
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DISEÑO DE AMBAS PIEZAS

El estoque, cuyo diseño conocemos, tanto por las descripciones de las 
distintas crónicas, como por las piezas que se han conservado, era encarga-
do por los Papas a prestigiosos artífices, romanos o toscanos como señalaba 
Pinti5, aunque también otros extranjeros establecidos en Roma. Ese fue el caso 
del espadero zaragozano Antonio Pérez de las Cellas que trabajó para el Papa 
Calixto III y fue el encargado de realizar el estoque enviado a Enrique IV de 
Castilla.

Eran espadas de gran tamaño, «mayor que los montantes de España» 
comentaba Antonio de León6, con la empuñadura de plata dorada, llevando en 
el pomo las Armas del Papa, aunque no siempre. Sin embargo, hay que señalar 
que de muchos de los estoques que se conservan, como es el caso de los de 
España, sólo la hoja es original, habiendo sido reconstruida la empuñadura, en 
algunos casos, por armeros modernos.

No ocurre eso con uno de los más antiguos que se conservan en España, 
el que fue entregado al conde de Tendilla, como más adelante comentaremos, 
por el Papa Inocencio VIII en 1486 que se conserva íntegro y con su vaina 
[fig. 1]. Vinculado a la casa de los marqueses de Mondéjar7, a comienzos del 

5.	 PINTI, Paolo. «Lo stocco pontificio. Immagini e storia di un’arma». Saggi di apología del 
Círculo Cultural Armigeri del Piave, n.º 12 (2001).

6.	 LEÓN PINELO, Antonio de. Anales de Madrid hasta el año 1658. Biblioteca Nacional. Ms. 
18298.

7.	 D. Íñigo López de Mendoza fue II conde de Tendilla y I marqués de Mondéjar.

Fig. 1.  Estoque del conde de Tendilla en el Museo Lázaro Galdiano.
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siglo XX apareció en el mercado alemán donde fue adquirido por D. José Lá-
zaro Galdiano y actualmente es una de las piezas más importantes del Museo 
Lázaro Galdiano.

José Manuel Cruz Valdovinos atribuyó su realización al orfebre floren-
tino Giacomo Magnolino8. En la vaina pueden verse las armas del Pontífice 
[fig. 2] y en la hoja figura la inscripción: «+ GLADIVS · PROTECTIONIS · 
VNIVERSI · POPVLI · CHRISTIANI» en uno de sus lados e «INNOCENTIVS · 
VIII · PONT · MAX · POTIFICATVS · SVI · ANN III CCCCLXXXVI», en 
el otro.

Lamentablemente, salvo algún caso que luego comentaremos, de la ma-
yoría de los existentes en España, sólo es original la hoja a la que, en ocasio-
nes, se añadió una empuñadura posterior, como en el caso del entregado a 
D. Juan de Austria.

En ella siempre aparece el nombre del Papa que donó el estoque, con sus 
armas y el año de su pontificado. Ya en época avanzada, ante el problema pre-
sentado en ocasiones anteriores, cuando un estoque, previamente bendecido 
por un Pontífice, tenía que ser enviado por su sucesor o por el mismo, en fecha 
distinta a la que se hacía constar en la hoja, se decidió bendecirlos con la hoja 
en blanco, para grabar el nombre del Papa correspondiente en el momento en 
que iban a ser entregados o remitidos.

8.	 «Gladius Protectiones Universi Populi Christiani. El estoque de Tendilla».
	 (https://bibliotecalazarogaldiano.wordpress.com). Consultado el 13 de diciembre de 2020.

Fig. 2.  Detalle de la vaina del estoque (Museo Lázaro Galdiano).
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También estaban ricamente decoradas la vaina y la sobrevaina. Anto-
nio de León al referirse al estoque entregado a Felipe III, siendo Príncipe de 
Asturias, detallaba que tenía: «la sobrevaina de plata dorada, con las Armas 
mismas [las del Papa] sembradas por ella; la vaina era verde»9.

Mención especial merece el talabarte10 o cinturón [fig. 3] con el que se 
ceñía el estoque, «tejido en oro de tres dedos de ancho, con su hebilleta y re-
mate»11, con frecuencia tejido con gemas preciosas.

Monseñor Stefano Sanchirico, Prelado de Antecámara de la Prefectura 
de la Casa Pontificia, hacía alusión en un artículo publicado en L’Osservatore 
Romano12 a un comentario del abad Renaudo, según el cual el que el cinturón 

9.	 LEÓN PINELO, Antonio de. Anales de Madrid hasta el año 1658. Biblioteca Nacional. Ms. 
18298.

10.	 Pretina o cinturón, ordinariamente de cuero, que lleva pendientes los tiros de que cuelga la 
espada o el sable. (Diccionario de la Real Academia Española).

11.	 LEÓN PINELO, Antonio de. Anales de Madrid hasta el año 1658. Biblioteca Nacional. Ms. 
18298.

12.	 SANCHIRICO, Stefano. «Il rito natalizio della benedizione dello stocco e del berrettone in uso 
dal XIV al XIX secolo». L’Osservatore Romano. 6 de enero de 2013.

Fig. 3.  http://amodelcastillo.blogspot.com/2014_05_10_archive.html
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representa el «decoro y la majestuosidad» con el que los príncipes han de lle-
var a cabo la misión encomendada.

Respecto al diseño del capelo o «berrettone», disponemos de una be-
llísima representación que con el nombre de Il potere civile [fig. 4], realizó 
Gregorio Lazzarini (1655-1730) hacia 1720 para el Palacio Ducal de Venecia.

Pero también podemos apreciar su forma y características en uno de los 
escasos ejemplares que se han conservado, el que recibió el rey de Polonia 
Juan III Sobieski del Papa Clemente X en 1683 [fig. 5].

Otro conjunto que se ha conservado es el donado por Gregorio XIII al 
archiduque Fernando II del Tirol en 1582 [fig. 6], el cual se exhibe en el Wa-
ffensammlung de Viena. No hemos encontrado imágenes en color del capelo, 
pero sí del estoque [fig. 7] que fue realizado por Giovan Paolo Cecchino y 
Francesco da Santa Croce.

Volvemos a la descripción de Antonio de León que al referirse al «ca-
pelo» afirma que «era de terciopelo negro, forrado de arminios enteros que 

Fig. 4.  https://commons.wikimedia.org/wiki
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Fig. 5.  https://www.ruinyizamki.pl/krolowie/sobieski.html

Fig. 6.  http://tradidiaccepi.blogspot.com

Fig. 7.  https://www.radiospada.org
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colgaban de los lados para prenderse debajo de la banda; en lo alto había por 
remate una cruz o nuez de aljófar, de la que salían rayos de oro bordados que 
cubrían lo plano de la copa; a un lado una paloma labrada, también de aljófar; 
detrás y adelante, en las aberturas de las vueltas, otras dos nueces de aljófar». 
No se percata el cronista o no describe correctamente las ínfulas que penden 
de la parte posterior, pero la presencia de la paloma del Espíritu Santo y de los 
rayos que parten de su remate es una constante, así como el bordado de perlas 
(aljófar), cuya blancura simboliza el espíritu con el que debe empuñar el arma 
quien la recibe.

BENDICIÓN DEL ESTOQUE Y EL CAPELO

Según la mayoría de los autores la bendición era realizada por el Papa, 
antes de la tercera Misa de Navidad, en la Nochebuena. Conviene recordar 
que esa noche celebraba primero una Misa en el altar mayor de la basílica de 
Santa María la Mayor, donde se veneran las reliquias del pesebre de Belén. 
Era conocida con el nombre de «Misa de la Vigilia» y, al finalizar, se rezaban 
Maitines.

A continuación, celebraba una segunda Misa en la capilla del pesebre, 
situada bajo esa basílica. Era la «Misa de noche» o «Misa del gallo», a la que 
seguía el rezo de Laudes.

La tercera Misa tenía lugar en la iglesia de Santa Anastasia, y se cele-
braba para los griegos que conmemoraban la fiesta de la Santa ese día. Era la 
«Misa de la Aurora», a la que seguía, de regreso a Santa María la Mayor, la 
Misa propia del Día de Navidad.

Antes de trasladarse a Santa Anastasia, el Pontífice celebraba una senci-
lla ceremonia, que tenía lugar en la sacristía, en la que bendecía el estoque y 
el capelo reservados para un determinado monarca o príncipe.

Revestido únicamente con alba y estola [fig. 8], incensaba las piezas 
que iban a ser bendecidas y, a continuación recitaba estas preces que recoge 
Moroni13:

—Adjutorium nostrum in nomine Domini,
—Qui fecit coelum et terram.

13.	 MORONI, Gaetano. Le capelle pontificie cardenalizie e prelatizie. Tipografía Emiliana. Vene-
cia, 1841.



206  Cuadernos de Estudios Borjanos LXIV, 2021	 Manuel Gracia Rivas

—Dominus vobiscum,
—Et cum spiritu tuo.

Benedicere digneris, quæsumus, Domine Jesn Christe, hunc ensem in 
dcfensionem sanctæ Romanes Ecclesiæ, et christianæ reipublicæ, ordinatum 
nostræ benedictionis officio ad vindictam malefactorum, laudem vero bo-
norum: ut per eum, qui te inspirante illo accingitur, vim æquitatis exerceas, 
molemque iniquitatis potenter evertas, et sanctam Ecclesiam tuam, ejusque 
fideles, quos, ut pretioso sanguine tuo redimeres hodie in terris descendere et 
carnem nostram sumere dignatus es, ab omni periculo protegas atque defendas, 
et famulum tuum, qui hoc gladio in tuo nomine armatus erit, pietatis tua: firma 
custodia munias, illæsumque custodias; Qui vivis, etc.

Pero la bendición podía tener lugar también en la sacristía de la basílica 
de San Pedro o en alguna de las capillas privadas de su residencia.

Fig. 8.  Gregorio XVI bendiciendo el stocco y el berretone.
(https://liturgia.mforos.com)
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Otra descripción diferente es la que recoge el manuscrito correspondien-
te al ceremonial de la Corte de Madrid14, en el que se dedica un apartado a la 
entrega de estoque y capelo, precedido de una breve síntesis de su significado:

«Su Santidad en Roma, la noche de Navidad va a la iglesia de San Pedro, 
y antes de la primera Misa, en la capilla que llaman Sacristía Pontifical, con 
todos los cardenales revestidos, dos asistentes mayores (que el uno de ellos tie-
ne el estoque en la mano y el otro el ceremonial), bendice el estoque y el píleo 
o capelo, echándoles agua, y pidiéndole a Dios, por la intención de San Pedro 
y San Pablo, que le sea de verdadera defensa y fallezca, en él, toda rebeldía y 
enemistad infiel. El píleo o capelo que le cubra contra los luteranos y enemigos 
de la fe, y para que la persona que le ciñere sea vencedor de sus enemigos; y el 
asistente le lleva hasta al altar, donde está para cuando se dice la Misa mayor.

Este estoque manda guardar el Sumo Pontífice en su Recámara; y en 
ocasión de Ligas y guerras contra infieles, lo prestan con legado particular o 
con el que tiene en aquellas tierras al Rey o Príncipe Caudillo de la Iglesia.»

IMPOSICIÓN DEL ESTOQUE Y CAPELO

Cuando era el propio Papa quien los entregaba a un emperador, éste 
asistía a la ceremonia revestido con capa pluvial, siéndole ceñida la espada 
por el Pontífice que, a continuación, le cubría con el capelo. Después, asistía 
al oficio de Maitines15 en el transcurso del cual y al iniciarse el canto de la 
quinta lección de ese día «In quo conflicto» que corresponde a un sermón de 
San León Magno, se descubría y desenvainando el estoque golpeaba con él 
tres veces el suelo y, antes de envainarlo, lo blandía otras tres veces en el aire. 
Estos detalles que aportaba Moroni son importantes para la interpretación de 
un dibujo que hemos encontrado, pues el acto de blandir el estoque debió ser 
habitual en todas las ceremonias de entrega.

Pero lo habitual era que estoque y capelo fueran enviados al lugar de re-
sidencia de las personas a las que se destinaban. De esta misión se encargaba 
un nuncio extraordinario o un dignatario de la Corte Pontificia. En el caso de 

14.	 Ceremonias. Volumen II del manuscrito denominado Etiquetas de Palacio (siglo XVIII). Bi-
blioteca Nacional, ms. 10169. Págs. 54-61.

15.	 PALACIOS SANZ, José Ignacio. «Quem vidistis, pastores? Espacios, rito y música de los 
Maitines de Navidad en la catedral de Burgo de Osma (1534-1857)». Hispania Sacra LXXI 
(2019), págs. 313-328. Interesante artículo para conocer cómo se celebraban los Maitines, tras 
el Concilio de Trento.



208  Cuadernos de Estudios Borjanos LXIV, 2021	 Manuel Gracia Rivas

tratarse de un nuncio era él quien los imponía, pero si el que los llevaba era un 
laico esa misión correspondía a un prelado del lugar de destino.

Eran ceremonias de gran brillantez que, en el caso de España, terminaron 
siendo realizadas de acuerdo con el protocolo establecido a tal efecto16. En 
todos los casos, tras la solemne recepción al nuncio o dignidad encargada de 
ceñir la espada e imponer el capelo, se procedía a la lectura del Breve ponti-
ficio que les acompañaba. Según refiere Agostino Paradiso17, desde tiempos 
del Papa Sixto IV el texto de estos breves era muy similar y así hemos podido 
comprobarlo en las ocasiones en que estoque y capelo fueron enviados a Es-
paña. Decía así:

«Solent Romani Pontifices in praeclara Natalis Domini celebritate, 
Christianissimo, Clarismogue alicui Principi ornatum Ensem dare, aut destina-
re, quae res profecto non caret mysterio, Unigenitus namque Dei filius, ut hu-
manam naturam fuo reconciliaret auctori, eam assumere dignatus est, ut inven-
tor mortis Diabolus, per ipsam, qua vicerat, vinceretur; quae quidem Victoria 
per ensem congrue designatur. Fuerunt insuper infidiles Arriani, qui non veriti 
sunt, Dei filium puram Creaturam affirmare; cum tamen hodierni Evangelii 
Scriptura testetur, Deum omnia fecisse per Verbum; Largitur igitur praedicto 
die Maximus Pontifex ensem Dei, infinitam potentiam signantem in Christo 
Deo vero, Patrique a quali, et vero homini residentem, per quem facta sunt 
omnia, iuxta Davidicum illud. Tui sunt Coeli et tua est Terra; Orbem Terrae, et 
plenitudinem eius tu fundasti, aquilonem et mare tu creasti; Sedes denique Dei 
Apostolica, videlicet sedes a Christo suum sumpsit stabilimentum, extitit que 
praeparata, Dei iusto iudicio, praemio, atque justitia, quibus Salvator noster, 
verus Jesus Deus et homo profligavit sedis ipsius adversarios, haereticos vide-
licet, et tyrannos, iuxta id quoque Propheticum. Iustitia et Iudicium praeparatio 
Sedis tuae. Figurat denique Pontificalis hic gladius potestatem summam tem-
poralem a Christo Pontifici eius in terris Vicario collatam, iuxta illud. Data est 
mihi omnis potestas in Coelo et in Terra, et alibi: Domimabitur a mari usque 
ad mare et a flumine usque ad terminos orbis terrarum: Quam et declarat cappa 
illa serica, quam Pontifices gestare solent in nocte Nativitatis Domini, Nos 
ergo, volentes ut aequum est, approbatas Sanctorum Patrum consuetudines 
observare, statuit te Principem Catholicum, Sanctae Sedis a Deo utrumque 
gladium habentis, filium devotissimum, hoc nostro praeclaro munere insignire; 
necnon, hoc pileo, in signum muniminis, et defensionis adversus inimicos fi-

16.	 En Ceremonias, vol. II de Etiquetas de Palacio, se detalla la forma en que tuvo lugar cuando 
se hizo la entrega de sus correspondientes estoques a los futuros reyes Felipe III y Felipe IV, 
siendo Príncipes de Asturias, las cuales detallamos en el apartado correspondient.

17.	 PARADISO, Agostino. Raccolta di Notizie Storiche, Legali e Morali per formar il vero carat-
tere della nobilta e dell’onore. Tomo II «Dell’Onore». Ferrara, 1740, págs. 209-210.



Estoques y sombreros benditos	 Cuadernos de Estudios Borjanos LXIV, 2021  209

dei, et Sanctae Romanae Ecclesiae protegere. Firmetur igitur manus tua contra 
hostes Sanctae Sedis, ac Cbristi nominis, exaltetur dextra tua, eos veluti ipsius 
assiduus, intrepidusque propugnator, de Terra delendo, et armetur caput tuum 
Spiritus Sancti, per Columbam figurati protectione adversus eos, in quos Dei 
iustitia, atque iudicium pro Romana Sancta Ecclesia, Apostolica preparatur. 
Quod tibi praestare dignetur idem Dei Filius, qui cum Patre, Spiritu Sancto 
vivit et regnat Deus per infinita saecula saeculorum».

Cuya traducción al castellano viene a ser:

«Suelen los Romanos Pontífices, en la esclarecida fiesta del Nacimiento 
de Nuestro Señor, dar o enviar una hermosa espada a alguno de los cristianí-
simos e ilustrísimos Príncipes, lo cual no carece de gran misterio, porque el 
Unigénito Hijo de Dios tuvo por bien tomar nuestra naturaleza humana para 
reconciliarla a su Autor, para que el diablo, inventor de la muerte, fuese venci-
do por la misma, con que él había vencido, cuya victoria se significa bien por 
la espada. A pesar de ello, los infieles arrianos no tuvieron vergüenza en afir-
mar que el Hijo de Dios era pura criatura, como por el contrario manifiesta la 
escritura del Evangelio de hoy, que Dios ha hecho por el Verbo todas las cosas.

Por esta causa, en este día, el Sumo Pontífice da la espada, que significa 
la infinita potencia de Dios, que está en Cristo Dios verdadero, igual al Padre 
y verdadero hombre, por el cual todas las cosas son hechas según lo que dice 
David: “Tuyos son los cielos y tuya es la tierra, tu fundaste la redondez de la 
tierra y el cumplimiento de ella y tu criaste el viento Aquilón y la mar”.

La Sede Apostólica tomó sin duda su fundamento y firmeza de Cristo, y 
estuvo ordenada por el justo juicio, premio y justicia de Dios, con las cuales 
Nuestro Salvador Jesucristo, verdadero Dios y hombre, desbarató a los enemi-
gos de la misma Sede. Es a saber, los herejes y tíranos, según lo que dice el 
Profeta. “La Justicia y el juicio son el aparejo de tu sede”.

Significa esta espada pontificia la soberana potestad temporal dada por 
Cristo al Papa, su Vicario en la tierra, según aquello que dice: “Dado me es el 
poderío en el cielo y en la tierra”. Y en otro lugar dice: “Señoread desde los 
límites de la mar hasta los confines del orbe de las tierras”; lo cual también 
manifiesta la capa pontifical de seda que suelen traer los Pontífices la noche 
del Nacimiento del Señor.

Queriendo, pues, nuestro Santísimo Padre…, por la Divina Providen-
cia Sumo Pontífice, guardar, como es justo, las costumbres aprobadas de los 
Santos Padres sus predecesores, envía a vuestra Alteza, como a tan católico 
Príncipe e hijo devotísimo de la Santa Sede Apostólica, esta espada y bonete 
en señal de guarnición y defensa contra los enemigos de la Fe y de la Santa 
Iglesia Romana.
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Sea, pues, firme vuestra mano derecha para defenderla de los enemigos 
del nombre de Cristo, y sea ensalzada quitando de la tierra los errores, como 
continuo y valeroso defensor de ella, y sea armada vuestra cabeza con la defen-
sa del Espíritu Santo, figurado por la paloma, contra aquellos que está apareja-
da la Justicia y juicio de Dios por la Iglesia Santa de Roma. Lo cual tenga por 
bien otorgaros el mismo Hijo de Dios, que vive y reina con el Padre y Espíritu 
Santo por los siglos de los siglos.»

A otros detalles de esta ceremonia y a su desarrollo se hace mención en 
las páginas siguientes, pero sí queremos recordar la forma en que estoque y 
capelo eran portados, tanto por quien los traía como por el que los llevaba tras 
la ceremonia de entrega.

El estoque lo portaba una persona asiéndolo con las dos manos por la 
empuñadura [fig. 9], llevando la punta en alto de la que pendía el capelo. Una 
manera diferente a como se portaba en España la espada de ceremonia que 
precedía a los Reyes, la cual se tomaba por la punta con la empuñadura arriba.

Fig. 9.  http://sacrissolemniis.blogspot.com
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REPRESENTACIONES ICONOGRÁFICAS DE LA CEREMONIA

No son muy abundantes o al menos son poco conocidas las representa-
ciones gráficas que se conservan de esta importante ceremonia. No obstante 
el hecho de haber encontrado, en el transcurso de esta investigación, algunas 
a las que no se suele hacer referencia, nos induce a pensar que pueden existir 
otras.

Entre las más conocidas se encuentra la entrega de la espada al dogo Se-
bastiano Ziani [fig. 10], en 1177, por el Papa Alejandro III, obra de Francesco 
Bassano (1549-1592) el cual repintó la escena, tras la destrucción del lienzo 
original de Gentile Bellini (1429-1507) en un incendio del Palacio Ducal de 
Venecia.

Es preciso señalar que le fecha de la ceremonia es muy anterior a la co-
múnmente aceptada como la del inicio de la tradición

A pesar de ello, existen otras representaciones de la misma, como un 
fresco de Spinello Aretino [fig. 11], en el palacio de Siena, en el que Alejan-
dro III entrega el estoque al dogo en un marco muy diferente al de la escena 
anterior.

A esas representaciones, y por lo que respecta a personajes españoles 
que recibieron el estoque y el capelo, podemos añadir un interesante boceto 

Fig. 10.  http://amodelcastillo.blogspot.com
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de Jean-Auguste-Dominique Ingres, correspondiente a la entrega del estoque 
al Gran Duque de Alba [fig. 12], que comentaremos más adelante.

O el curioso lienzo, realizado por Juan de Medina, situado en el pres-
biterio de la iglesia del antiguo convento de San Francisco (Casa Grande) 
de Granada en el que el el Papa Alejandro VI hace entrega del estoque al 

Fig. 11.  https://hipnosnews.wordpress.com

Fig. 12. J. Paul Getty Museum. Los Ángeles.
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Fig. 13.  https://elindependientedegranada.es

Fig. 14.  http://www.farnese.net

Gran Capitán [fig. 13], el cual ofrece una singularidad que posteriormente 
señalaremos.

También la obra de Giovanni Evangelista Draghi, realizada para el pala-
cio Farnese de Piacenza, en la que aparece Alejandro Farnesio recibiendo el 
estoque enviado por el Papa Gregorio XIII [fig. 14].
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La entrega del estoque y el capelo al príncipe Eugenio de Saboya por 
el Papa Clemente XI (1649-1721) en 1715, aparece en esta litografía editada 
conjuntamente por Lit. Armanino de Génova y L. Ferloni de Roma [fig. 15].

Se trata de una colección de postales en honor a todos los Papas, comen-
zando por San Pedro para terminar con San Pío X. En cada postal aparece el 
retrato del pontífice respectivo con sus armas y, debajo, una escena relacio-
nada con su pontificado. En el caso de Clemente XI fue la citada entrega del 
estoque a Eugenio de Saboya, descrita en la obra de Cancellieri18.

18.	 CANCELLIERI, Francesco. Descrizione de’ tre pontificali che si celebrano per le feste di Na-
tale di Pasqva i de San Pietro…, Roma, 1813.

Fig. 15.  http://digitalcollections.slu.edu
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ESTOQUES Y CAPELOS RECIBIDOS POR 
PERSONAJES ESPAÑOLES

Ofrecemos, a continuación, la relación de monarcas, príncipes y des-
tacados militares españoles que recibieron estas distinciones pontificias con 
detalles de las circunstancias en que se produjeron y, en algunos de los casos, 
la descripción de la forma en que se llevó a cabo la ceremonia de entrega.

No tenemos constancia de que en España se haya conservado ningún 
capelo, pero sí muchos de los estoques (al menos sus hojas). Según Fernández 
Duro19 aquí llegaron nada menos que 22 estoques, aunque no hemos podido 
documentar todos ellos.

En la Real Armería de Madrid llegó a haber 1320, de los que se conservan 
9, habiendo desaparecido los restantes durante la Guerra de la Independencia, 
al haber sido saqueada la armería por el pueblo para armarse. A ellos y a los 
que se conservaron en otros lugares haremos referencia en las páginas siguien-
tes, en las que se relacionan cronológicamente los distintos personajes que los 
recibieron y que hemos podido documentar:

Pedro II de Aragón [fig. 16]

Según la tradición el primer monarca peninsular en recibir del Papa, en 
esos momentos Inocencio III, un estoque fue el rey de Aragón Pedro II (1196-
1213), nacido en Huesca en 1178 y proclamado monarca tras el fallecimiento 
de su padre Alfonso II.

No siendo hasta entonces costumbre que los reyes aragoneses fueran 
coronados, quiso serlo en esta ocasión de manos del propio Pontífice, a lo que 
accedió éste, embarcando el rey en la Provenza, acompañado de cinco galeras 
y buena armada de navíos con los que llegó a Génova, de donde zarpó rumbo 
a Ostia, llegando en noviembre de 1204.

Según relata el cronista Jerónimo Zurita21, allí le salieron a recibir algu-
nos cardenales, con el senado de Roma y otros señores, que le llevaron hasta 
el palacio de San Pedro, donde tras reverenciar al Papa, fue alojado en la casa 
de los canónigos.

19.	 FERNÁNDEZ DURO, Cesáreo. «Espadas benditas». Historia y Arte, n.º 2 (1895). Pág. 21.
20.	 MARCHESI, José María. Catálogo de la Real Armería. Por Aguado, impresor de Cámara. 

Madrid, 1849.
21.	 ZURITA, Jerónimo. Anales de Aragón. Edición de la Institución Fernando el Católico. Zarago-

za, 1976. Tomo I, págs. 310-311.
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El 21 de noviembre, festividad de la Presentación de la Virgen, tres días 
después de su llegada, salió el Papa de su palacio con gran séquito, para diri-
girse a la basílica de San Pancracio, donde fue ungido el rey por Pedro, obispo 
portuense (de Ostia), y seguidamente el Papa le coronó y mandó darle las 
insignias reales que llamaban «manto, colobio, ceptro, globo, corona y mitra» 
sobre las que el cronista señala «que algunas de ellas apenas se entienden»; y 
recibió del monarca el juramento de «serle fiel y obediente y a todos sus su-
cesores católicos y a la iglesia romana, y conservaría su reino fielmente en su 
obediencia, defendiendo la fe católica y persiguiendo la herética pravedad».

Desde San Pancracio volvió el rey con aquellas insignias reales, al lado 
del Papa, «con grande fiesta y regocijo del pueblo romano» y, entrando en la 
capilla de San Pedro puso el rey sobre el altar el cetro y la diadema, y tomó la 
espada de mano del Pontífice, armándose caballero.

Al mismo tiempo ofreció el reino a San Pedro y a sus sucesores, para que 
fuera siempre censatario de la Iglesia, obligándose a pagar cada año perpetua-
mente 250 mazmodines22 de oro, en reconocimiento a la merced recibida por 
haber sido coronado.

22.	 Moneda de oro, también llamada en Aragón morabatín.

Fig. 16.  Pedro II de Aragón «El Católico» (Manuel Aguirre y Monsalbe. 
Diputación Provincial de Zaragoza).
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Volvió Pedro II, también conocido con el sobrenombre de «El Católico», 
a sus dominios con las insignias recibidas, las cuales mandó depositar en el 
monasterio de Sijena [fig. 17], de religiosas canonesas de San Juan de Jerusa-
lén, donde permanecieron hasta que, en 1308, las reclamó Jaime II de Aragón 
(1291-1327).

Rafael Conde23, que estudió su destino posterior, comenta que de ellas 
nunca más se supo. No debe extrañar este hecho ya que Jaime II llegó a poner 
en venta la corona, recomendando al rey de Francia su adquisición, lo que jus-
tificaba Schramm24 al afirmar que el monarca aragonés «se sentía tan seguro 
de su trono que la enajenación de sus insignias de soberanía no le producía 
ninguna preocupación».

De la ceremonia de coronación que hemos descrito no puede deducirse 
que fuera idéntica a las posteriores de bendición y entrega de los estoques 
benditos, pero constituye un claro precedente a través de algunos de los obje-
tos que fueron utilizados y que tanta extrañeza causaron entre los aragoneses.

El propio Rafael Conde, a través de un texto recogido por Du Cange25 en 
el que cita las insignias donadas al monarca aragonés como «regalia insignia 

23.	 CONDE Y DELGADO DE MOLINA, Rafael. «Las insignias de coronación de Pedro II el Ca-
tólico, depositadas en el monasterio de Sijena». Anuario de Estudios Medievales n.º 28 (1998), 
págs. 147-156.

24.	 SCHRAMM, Percy Ernst. Las insignias de la realeza en la Edad Media española. Instituto de 
Estudios Políticos. Madrid. 1960.

25.	 CANGE, señor de (Charles du Fresne) et al. Glossarium mediæ et infimæ latinitatis. 1678.

Fig. 17.  Real monasterio de Santa María de Sijena (Huesca).
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universa, mantum videlicet et colobium, sceptrum et pomun, coronam et mi-
tram ad opus tuum non miunus preciosa quam speciosa fecimus preparari, et 
ea liberaliter tibi donavimus in signum gratiae spaecialis», intenta explicar el 
sentido de las misma y, en concreto, de las denominadas «colobium» y «mitra».

Respecto a la primera plantea varias hipótesis y, aunque no se decanta 
por ella, nos inclinamos a considerarla una vestidura, precedente de la dalmá-
tica, con la que se revestían los emperadores en el momento de su coronación. 
Respecto a la mitra, también presente en las coronaciones imperiales, era un 
tocado no exactamente igual al que usan los obispos pero que, como éste, tenía 
dos ínfulas y, por lo tanto, era muy similar al que, posteriormente, acompañó 
siempre a los envíos de estoques benditos.

Juan II de Castilla [fig. 18]

En 1446, el Papa Eugenio IV envió al rey Juan II de Castilla un estoque 
bendito que ofrece la singularidad de ser, actualmente, el más antiguo de los 
conservados en la Real Armería de Madrid.

Enrique Leguina26 lo describía como «de hermosa hoja de cuatro mesas27 
y ancha canal, letras talladas sobre fondo de oro, guarnición de cruz de brazos 
rectos, labrada en plata dorada, y pomo agallonado» [fig. 19].

26.	 LEGUINA, Enrique, barón de la Vega de Hoz. Espadas Históricas. Apuntes reunidos. Imprenta 
de Ricardo Fe. Madrid, 1898.

27.	 El término «mesa» designa a cada uno de los planos que tienen las hojas de las armas blancas.

Fig. 18.  Juan II de Castilla (José María Rodríguez de Losada. Ayuntamiento de León).
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Por su parte, en su catálogo de la Real Armería de 189828, el conde de 
Valencia de Don Juan señalaba que «tiene ancha hoja y campo plano; los 
filos tallados a bisel, y una canal hasta el centro. En el fondo de dicha canal 
se lee, por un lado PIERVS, y por otro ME FECE. Junto a la espiga se ve el 
escudo de armas dorado y grabado al agua, de dicho Pontífice, y la inscripción 
“EVGENIVS PAPA QUARTVS”, en un lado y, en otro, “PONTIFICATVS 
SVI ANNO SEXTODECIMO”».

Enrique IV de Castilla [fig. 20]

En el complejo reinado de Enrique IV, hijo de Juan II, se suele citar que 
el monarca recibió en dos ocasiones el estoque bendito. La primera de ellas, 
remitido por el Papa Calixto III, en 1457, cuando el rey se había marcado 
como objetivo la conquista del reino de Granada, aunque un cronista tan poco 
proclive a su causa, como Alonso de Palencia29, duda de sus auténticas inten-
ciones, acusándolo de tibieza en sus acciones cuando no de clara inclinación e 
incluso admiración hacia sus supuestos enemigos.

El segundo estoque que recibió fue enviado por Paulo II, en fecha no 
determinada, cuando el monarca se encontraba envuelto en el conflicto provo-
cado por la falta de heredero varón y los enfrentamientos con la nobleza que, 
en 1465, llegó a proclamar rey a su hermano Alfonso, un niño de 12 años, 
dando lugar a un conflicto armado en el que, al parecer, el Papa estuvo al lado 
de Enrique IV. Tras la muerte de Alfonso tres años después, fue proclamada 
heredera su hermana Isabel, que terminó reinando con el nombre de Isabel I, 

28.	 CONDE VIUDO DE VALENCIA DE DON JUAN. Catálogo Histórico-descriptivo de la Real 
Armería de Madrid. Madrid, 1898.

29.	 PALENCIA, Alonso de. Crónica de Enrique IV. Versión en castellano de A. Paz y Melia. Tipo-
grafía de la Revista de Archivos. Madrid, 1904-1908.

Fig. 19
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en detrimento de la única hija del rey, la infanta D.ª Juana a la que acusaban 
ser, en realidad, hija de D. Beltrán de la Cueva y de la reina, dado que el mo-
narca era conocido con el sobrenombre de «El Impotente».

En ninguno de los dos casos hemos encontrado, por el momento, rela-
ciones o crónicas sobre la llegada de ambos estoques, pero en la Real Armería 
de Madrid se conserva la hoja de uno de ellos, concretamente el enviado por 
Calixto III que fue realizado por el espadero zaragozano Antonio Pérez de las 
Cellas que se había establecido en Roma, donde trabajó casi en exclusiva para 
ese Papa Borgia.

En el inventario del Real Alcázar de Segovia era descrito como «un es-
toque, está todo dorado, casi hasta el postrer tercio, con unas letras grandes 
de cada parte, e tiene por marcas siete puntos metidos en un escudete; tiene el 
pomo, el puño e cruz todo de plata dorada acucharado, e enmedio del pomo 
que dice Calistus Papa Tercio; tiene la vaina de plata dorada abierta de lima de 
unas hojas de carrasco con sus bellotas, e tiene cuatro esmaltes redondos, en la 
pieza de en medio; en el uno está San Pedro con la cruz en la mano, metido en 
una nao, e en los otros dos hay en cada uno una cruz colorada e cuatro chicas, 
e el brocal es esmaltado con unas armas del Papa e con un escudo con un buey 
de cada parte e unas letras azules»30.

30.	 FERRANDIS TORRES, José. Inventarios reales (Juan II a Juana la Loca). Consejo Superior 
de Investigaciones Científicas. Madrid, 1943.

Fig. 20.  Enrique IV (miniatura de un manuscrito del viajero 
alemán Jörg von Ehingen, circa 1455).
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La hoja del mismo se conserva en la Real Armería de Madrid, en cuyo 
catálogo se señala que en cada lado de la hoja lleva un escudo circular con un 
toro en campo de roeles, encimado por la tiara y las llaves, que son las armas 
de Calixto III, y a continuación la leyenda: «ACCIPE. S. C. M. GLAUDIVM. 
MVNVS. A. DEO. I. QVO. DEI. CIES. ADVERSARIOS. P. P. LI. MEI. 
XPIANI»31.

Fernando II de Aragón [fig. 21]

En ocasiones se suele incluir a Fernando II de Aragón, el Rey Católico 
como receptor de un estoque bendito, remitido por el Papa Inocencio VIII32, 
hecho que no es posible corroborar pues, de lo que sin duda hubiera mereci-
do la lógica atención, no dan noticia los cronistas de la época. Pero, por otra 
parte, el magnífico y extenso trabajo del Prof. de la Universidad de Navarra 

31.	 CONDE VIUDO DE VALENCIA DE DON JUAN. Catálogo Histórico-descriptivo de la Real 
Armería de Madrid. Madrid, 1898.

32.	 Así, por ejemplo, en https://es.wikipedia.org/wiki/Estoque_y_Capelo_bendito

Fig. 21.  Fernando II de Aragón «El Católico» (Anónimo. Royal Collection Trust).
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D. Álvaro Fernández de Córdova33, tampoco lo menciona, a pesar del riguroso 
análisis de todas las distinciones que los Reyes Católicos recibieron de los 
Pontífices.

En primer lugar, el título de «Católicos», otorgado por Alejandro VI 
mediante bula datada el 17 de diciembre de 1496, aunque el autor documenta 
la génesis de esta concesión dos años antes, a partir de una iniciativa surgida 
de la Corte, a la que el Pontífice manifestó su asentimiento, aunque no se hizo 
efectiva hasta dos años después, tras la capitulación del ejército francés en 
Atella, como expresión de la voluntad del Papa de estrechar su alianza con 
España.

Seis años antes, en 1490, Inocencio VIII34 había concedido la Rosa de 
Oro a la reina Isabel, cuando la guerra de Granada iba resolviéndose muy 
favorablemente a favor de los monarcas españoles, aunque es significativo el 
hecho de que tan importante reconocimiento fuera concedido a la soberana, 
en una brillante ceremonia, propiciada por el cardenal Rodrigo de Borja, que 
supuso una auténtica exaltación de la figura de la reina.

Fue Julio II quien, en 1507, hizo entrega de la Rosa de Oro, otorgada al 
rey Fernando, a los embajadores enviados en abril de ese año para la tradicio-
nal ceremonia de prestación de obediencia al nuevo Pontífice.

Pero, nunca hubo concesión del estoque bendito que sí recibió, en cam-
bio uno de los embajadores extraordinarios de los Reyes, el conde de Tendilla, 
como veremos seguidamente.

Íñigo López de Mendoza, conde de Tendilla [fig. 22]

Se conocen numerosos datos relacionados con la entrega, efectuada por 
Inocencio VIII, de un estoque bendito junto con el correspondiente sombrero, 
a D. Íñigo López de Mendoza, II conde de Tendilla, en 1486, en una brillante 
ceremonia que, por su extraordinaria importancia, ha sido destacada por auto-
res contemporáneos, como el Prof. D. José Manuel Martín García35.

33.	 FERNANDEZ DE CÓRDOVA MIRALLES, Álvaro. «Imagen de los Reyes Católicos en la 
Roma Pontificia». En la España Medieval n.º 28 (2005), págs. 259-354.

34.	 El autor corrige el dato equivocado de atribuir la concesión a Alejandro VI en 1493.
35.	 MARTÍN GARCÍA, José Manuel. «La aventura italiana de Don Íñigo López de Mendoza: 

Emblemática y ceremonial de un embajador de los Reyes Católicos». Actas del I Congreso 
Internacional de Emblemática General. Institución Fernando el Católico. Zaragoza, 2004. Vol. 
III, págs. 1597-1607.
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D. Íñigo López de Mendoza (c.1440-1515) fue uno de los personajes más 
destacados de su época36 al que los Reyes Católicos decidieron enviar como 
embajador extraordinario ante el Papa Inocencio VIII «porque allende de ser 
caballero esforzado, era bien mostrado en las letras latinas, e home discreto e 
de buena prudencia para semejantes negocios»37.

El objetivo de la embajada era, por una parte, prestar obediencia al nuevo 
Papa que había sido elegido el 29 de agosto de 1484 pero, fundamentalmente, 
para mediar en el enfrentamiento entre el Pontífice y el rey de Nápoles Ferran-
te I38, motivo de especial preocupación para el Rey Católico, dado que la ame-
naza de una intervención francesa era ya un hecho evidente que, finalmente, 
desembocó en un conflicto armado.

El flamante embajador partió rumbo a Florencia, en marzo de 1486, 
llegando a esa ciudad a comienzos de junio, desde donde inició sus gestiones 

36.	 Al regreso de su embajada en Roma se reincorporó a la guerra de Granada, estando presente en 
la toma de la ciudad, siendo nombrado primer alcaide de la Alhambra y Capitán General de ese 
reino.

37.	 PULGAR, Hernando del. Crónica de los Señores Reyes Católicos Don Fernando y Doña Isabel 
de Castilla y Aragón. Imprenta de Benito Monfort. Valencia, 1780. Pág. 286.

38.	 Hijo natural de Alfonso V de Aragón, conquistador de Nápoles, a cuyo trono accedió a la muer-
te de su padre, lo que no fue reconocido por los Papas.

Fig. 22.  D. Íñigo López de Mendoza (atribuido a Juan de Espinosa. Museo del Prado).
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hasta que, el 13 de septiembre, hizo su entrada triunfal en Roma, siendo reci-
bido después por el Papa. Conocemos los detalles de lo acaecido a través de un 
diario manuscrito conservado en la Biblioteca Nacional de España39, del que 
se han servido otros autores40.

»El pontífice celebró misa con gran solemnidad la mañana de la Nativi-
dad de nuestro Redemptor y como bendixo y dió la espada de la protección de 
la cristiandad al conde de Tendilla (…).El papa personalmente vino debajo de 
palio a la Basílica de San Pedro andando delante, después de la cruz, los pre-
lados y los cardenales, revestido el Señor Sinolpho, clérigo de la cámara, a la 
izquierda de la cruz llevando la espada con el sombrero la pusso sobre el altar 
Mayor al lado de la Epístola donde estuvo todo el tiempo de la missa la qual 
acabada, Nuestro Santísimo Señor sentado en el trono la consignó al conde de 
Tendilla que estava hincado de rodillas delante del, diziendo sin libro: tomad 
la espada y sed defensor de la fe y de la Santa iglesia romana en nombre del 
Padre, del Hijo, y del Spiritu Sancto, y haviéndola tomado el conde, besó la 
mano y después el pie del Papa, y la dió a ocho de sus soldados que la llevaron 
continuamente delante del. El señor Gerónimo Calagrano, dixo la Epístola y el 
cardenal Senes el Evangelio; y después de la Misa pronunció las indulgencias 
plenárias concedidas por el Papa, y el señor Vicecanciller fue asistente. Dada 
la espada vino por la calle del Salvador mostrando el señor obispo Tiburiense 
vicário de San Pedro el vulto Sancto, algunos cardenales con capelo y otros 
sin ellos acompañaron al Papa hasta el pórtico de San Pedro donde el Papa 
despidió a todos. El conde de Tendilla con un soldado con la espada delante del 
acompañó al Papa hasta la cámara del palacio».

Se ha puesto de manifiesto, en reiteradas ocasiones, el carácter excepcio-
nal de esta concesión, por considerar algunos que era la primera vez que se 
entregaba un estoque bendito a una persona que no fuera rey o príncipe lo que, 
en nuestra opinión, no es cierto ya que existía el precedente de su concesión, 
por el Papa Nicolás V, a los embajadores de Nápoles (1454) y Bolonia (1456) 
y, con anterioridad, al confaloniero de la república de Lucca, en 1386, por el 
Papa Urbano VI. Pero ello no resta singularidad al caso del conde de Tendilla, 
en cuya persona quiso honrar el Pontífice a sus soberanos41.

39.	 IBÁÑEZ DE SEGOVIA Y PERALTA, Gaspar. Historia de la Casa de Mondéjar escrita para 
el marqués de Vallehermoso por el de Mondéjar su abuelo. Biblioteca Nacional. Ms. 3315.

40.	 VIDOTTE, Adriana. »Poder e memória no Testamento de Don Íñigo López de Mendoza». De 
Medio Aevo n.º 9 (2016/1), págs. 1-21.

41.	 Los prolijos detalles de esta ceremonia y la falta de referencias a la supuesta concesión de un 
estoque al Rey Fernando II, nos ha planteado dudas sobre si realmente se produjo.
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Especialmente consciente de la importancia del honor recibido fue el 
propio conde quien, en su testamento destacaba el hecho de que no fuera cos-
tumbre otorgarlo, sino a rey o príncipe, por lo que dispuso:

»E así mismo digo que por quanto nuestro señor muy santo padre Inocen-
cio octauo me ouo dado un estoque, siendo yo embajador de los reyes nuestros 
señores en Roma, el qual no acostumbra dar su santidad sino a rey o a príncipe, 
y hizo a mí graçia e merçed de él, por especial amor que me tuuo, por tanto 
mando que, pues es joya tan señalada, quede perpetuamente en la casa de mi 
mayoradgo y en ninguna manera se enajene».

En poder de la casa de Mondéjar permaneció el estoque con su vaina 
hasta que, hacia 1909, fue vendido en Alemania, donde lo adquirió el gran 
mecenas D. José Lázaro Galdiano quien el 3 de junio de 1912 dio noticia al 
Presidente de la Real Academia de la Historia de la recuperación de esa pieza 
que »por su doble interés artístico e histórico, formaba parte del glorioso pa-
trimonio nacional»42.

En la actualidad, el estoque con su vaina se expone en el Museo Lázaro 
Galdiano de Madrid [fig. 23]. Obra documentada del taller del platero floren-
tino Giacomo Magnolino, tiene una longitud de 140,50 cm. y una anchura de 

42.	 Oficio en el que se comunica que la espada del Conde de Tendilla, bendecida por Inocen-
cio VIII y que se había vendido y llevado al extranjero, se encuentra de nuevo en España y en 
su poder. Real Academia de la Historia. 

Fig. 23.  El estoque en el Museo Lázaro Galdiano de Madrid.
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31,50, siendo descrito en la ficha catalográfica con empuñadura de balaustre 
con pequeña manzana central, adorno de hojas en el bulbo y acanaladuras 
en los extremos y bola de remate con decoración vegetal. Arriaz de brazos 
vegetales curvados ligeramente hacia arriba con tallo que se enrosca al final 
rematando en flor de lis. Su vaina que es la única conservada en España de 
los estoques pontificios tiene 113,50 cm. con decoración calada simétrica de 
tallos y candeleros con dos tondos que dividen el adorno en tres tramos.

Leguina aportaba otros detalles: «Tiene el estoque la forma general de 
los de su clase y muestra toda la elegancia y suntuosidad del Renacimiento 
italiano. La guarnición, de plata dorada, que mide 34 centímetros, consta de 
un pomo esférico, adornado con hojas en relieve y fajas de ajedrezado, puño 
con igual ornamentación de hojas sobre anchas estrías, dividida, en su centro, 
por un nudo con inscripción que dice: “Innocent. VIII Pontifex Max Ponti-
ficatvs svi anno III” y arriaces del mismo gusto y riqueza. La hoja, de seis 
mesas, (de 1,06 por 0,5), presenta grabadas a la punta, sobre fondo de oro, 
las figuras de San Pedro y San Pablo, los blasones de Inocencio VIII y las dos 
inscripciones siguientes: “Innocentivs VIII Pont. Max, Pontificatvs svi anni 
MCCCCLXXXVI” “Gladivs protectionis vniversi popvli christiani”43. La vai-
na, también de plata dorada, es magnífica por el lujo de sus ornatos calados, 
delicado dibujo y exquisito gusto, desplegando toda la belleza del nuevo esti-
lo, revelada en la abundancia de mascarones, complicados follajes y variados 
elementos decorativos, entre los cuales descuellan recuerdos romanos, las 
llaves del Apóstol y cuatro preciosos medallones de esmalte en colores, sobre 
campo azul, con los blasones del Pontífice».44

Gonzalo Fernández de Córdoba, el Gran Capitán [fig. 24]

Otro de los personajes destacados de la época que recibió los máximos 
honores pontificios fue Gonzalo Fernández de Córdoba (1453-1515), conoci-
do con el sobrenombre de «El Gran Capitán». Enviado a Italia por el Rey Ca-
tólico, protagonizó allí brillantes campañas militares, logrando la reconquista 
del reino de Nápoles. Considerado el creador de la guerra moderna y de los 
tercios españoles, se sabía que había recibido del Papa la Rosa de Oro, así 
como el estoque bendito y el correspondiente capelo.

43.	 En otras descripciones se señala únicamente la inscripción: “Gladius protectionis universi po-
puli christiani anno MCCCCLXXXVI”.

44.	 LEGUINA, Enrique, barón de la Vega de Hoz. Espadas Históricas. Apuntes reunidos. Imprenta 
de Ricardo Fe. Madrid, 1898.
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Fue en 1497, cuando el Gran Capitán entró triunfalmente en Roma, tras 
haber liberado el puerto de Ostia, a requerimiento del Pontífice, que había sido 
tomado por un corsario vizcaíno, llamado Menaldo Guerri, al servicio del rey 
de Francia.

Aquel apoteósico desfile por las calles de la ciudad, entre los gritos y 
aclamaciones del pueblo, llevando encadenado al corsario y acompañado por 
«cien hombres de armas, doscientos caballos ligeros y mil quinientos infantes 
españoles»45, entre el estruendo de trompetas y tambores, ha quedado refleja-
do en diversas crónicas de la época.

El Papa lo recibió en una gran sala, rodeado del colegio cardenalicio y 
sentado en su trono, ante el que presentó al cautivo, para el que suplicó cle-
mencia. Alejandro VI se levantó para recibirlo y no le dejó besar sus pies sino 
que, por el contrario, le besó en la boca, agradeciéndole que hubiera salvado a 
Roma de aquel peligro. Ese momento es que refleja el dibujo que reproduci-
mos, obra del pintor Zacarías González Velázquez (1763-1834) [fig. 25].

45.	 CATALINA, Severo. Roma. Obra póstuma de Don Severo Catalina individuo que fue de la 
Real Academia Española [Ed. de D. Francisco Cutanda]. Imprenta de M. Rivadeneira. Madrid, 
18978. Pág, 497.

Fig. 24.  Gonzalo Fernández de Córdoba «El Gran Capitán» 
(Eduardo Carrió. Museo del Prado).
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Fue entonces cuando, al parecer, le hizo entrega de la Rosa de Oro, del 
estoque bendito y del sombrero, aunque como señala Fernández de Córdova, 
ninguna de las fuentes coetáneas lo menciona46. Sin embargo, sí se cita en 
otras muchas obras posteriores. Salazar y Castro trata expresamente de la 
Rosa de Oro y del estoque47 y el P. Duponcet cita también la entrega de ambos 
regalos48.

El Gran Capitán dispuso en su testamento ser enterrado en el convento 
de San Francisco (Casa Grande) de Granada, pero su viuda pidió al emperador 

46.	 FERNANDEZ DE CÓRDOVA MIRALLES, Álvaro. «Imagen de los Reyes Católicos en la 
Roma Pontificia». En la España Medieval n.º 28 (2005), pág. 320, nota 278.

47.	 SALAZAR Y CASTRO, Luis de. Índice de las glorias de la Casa Farnese… Imprenta de Fran-
cisco del Hierro. Madrid, 1716, págs. 481-482.

48.	 P. DUPONCET. Historia de Don Gonzalo Fernandez de Cordova, renombrado El Gran Ca-
pitán, escrita en francés … y tradvcida en español por Don Joseph Fernandez de Cordova. 
Impreso por Thomas Copado. Jaén, 1728. Tomo Primero.

Fig. 25.  Estudio del Gran Capitán ante el Papa (Zacarías González Velázquez. 
Real Academia de Bellas Artes de San Fernando).
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Carlos V que le concediera como lugar de enterramiento familiar la capilla 
mayor del convento de San Jerónimo [figs. 26 y 27] que estaba construyéndo-
se, comprometiéndose a financiar las obras.

Allí fueron trasladados sus restos en 1532, junto con sus estandartes y 
banderas tomados al enemigo, así con un numeroso conjunto de armas. Sus 
sucesores, los duques de Sessa49 completaron la decoración del espacio y, 

49.	 En concreto, su nieto, el III duque.

Fig. 26.  Monasterio de San Jerónimo de Granada.

Fig. 27.  Interior de la iglesia del monasterio de San Jerónimo.
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entre 1723 y 1735, se completó el programa iconográfico realizado por impor-
tantes pintores granadinos, entre ellos Juan de Medina, autor de las pinturas 
murales del presbiterio.

En la situada en el lado del Evangelio, se puede ver el momento en el que 
el Papa Alejandro VI hace entrega a Gonzalo Fernández de Córdoba del es-
toque sagrado [fig. 28], siendo la única representación de esa ceremonia que, 
por el momento, hemos encontrado en España50.

50.	 Para la decoración del templo véase: MARTÍNEZ JIMÉNEZ, Nuria. «El valor documental 
de los frescos de la iglesia del Monasterio de San Jerónimo de Granada». El Genio Maligno. 
Revista de Humanidades y Ciencias Sociales, n.º 20 (marzo de 2017).

Fig. 28.  Ubicación de la pintura mural que representa 
la entrega del estoque al Gran Capitán.
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El historiador D. Manuel Gómez Moreno la describía diciendo: «Entre 
las pinturas al fresco que decoran los muros de nuestra magnifica iglesia de 
San Jerónimo, llama la atención una por referirse a la gloriosa historia del 
celebérrimo caudillo, cuyos despojos yacen bajo aquellas bóvedas; la que 
llena el costado izquierdo de la capilla mayor. Al pie de ella léense escritas 
en figurada cinta estas palabras explicativas: “Alex VI. PM. benedicit gladium 
donatque Magno Duci uti defensori Eclesiae pontificatus sui anno primo”, 
que en nuestro vulgar romance significa: “Alejandro VI, Pontífice Máximo, 
bendice la espada y la da al Gran Capitán, como defensor de la Iglesia”»51.

Pero la obra ofrece la singularidad de que, sobre la mesa que ocupa el 
centro de la composición, se disponía el verdadero estoque entregado por el 
Papa, sujeto por dos escarpias.

Según creencia muy difundida fue robada por el general Horace- 
François-Bastien Sebastiani de la Porta (1772-1851) [fig. 29], que había sido 
Comandante General de la plaza durante la ocupación francesa, poco antes de 
su retirada de la ciudad.

51.	 GÓMEZ MORENO, Manuel. Guía de Granada. Imprenta de Indalecio Ventura. Granada, 
1892.

Fig. 29.  General Horace-François-Bastien Sebastiani 
(Franz-Xaver-Winterhalter).
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Anteriormente, había mandado derribar la torre de la iglesia para, con sus 
piedras, construir el llamado puente Verde; más tarde, profanó la tumba, dis-
persando sus restos y llevándose la cabeza, junto con el estoque y otras obras 
de Arte. También quemaron las numerosas banderas allí conservadas. De la 
profanación se han hecho eco diversos autores como el Dr. D. Antonio Luis 
Callejón52 y el Prof. D. Juan Gay señala que, tras la partida de Sebastiani de 
Granada, fueron rescatadas en Argel setenta y cinco obras de arte saqueadas 
en la ciudad y pueblos de su entorno53.

Pero la cabeza y el estoque continuaron en su poder y en el de sus des-
cendientes, por lo que el segundo, al menos, debe conservarse en alguna 
colección privada francesa. Pero ¿Era, en realidad, el que recibió del Papa? 
Porque, tras la investigación emprendida por el escritor y periodista Gabriel 
Pozo Felguera54, ha salido a la luz un hecho no desconocido, pero olvidado, el 
robo de la espada auténtica, efectuado en 1671, lo que dio origen a un proceso 
judicial cuando se descubrió que la que estaba colgada era una burda réplica 
en madera. No se pudo descubrir al autor de la sustracción ni recuperar el 
estoque.

Pero el periodista apunta la posibilidad de que la auténtica sea la conser-
vada en la Real Armería de Madrid que, por otra parte, es la utilizada en la jura 
de los Príncipes de Asturias. Pero esta hipótesis debe descartarse completa-
mente, dado que se trata de una espada de mano y, por lo tanto, muy diferente 
en sus características a los estoques pontificios.

Además, su decoración en nada coincide con la descripción que de la 
original hicieron los frailes jerónimos en la causa instruida a raíz del robo: La 
empuñadura era de cruz a guisa de montante, toda de plata sobredorada con 
el nombre del Pontífice a un lado y las llaves de San Pedro al otro, esmaltes 
verdes en el pomo y formado el arriaz por dos peces o sierpes; la hoja se blan-
deaba fácilmente; tenía casi tres dedos de ancha y una canal en ambas partes a 
más de tres cabezas grabadas que se decía ser de Pontífices. Estaba forrada la 
vaina de terciopelo carmesí, con guarniciones y contera de plata sobredorada, 

52.	 CALLEJÓN PELÁEZ, Antonio Luis. Los ciclos iconográficos del monasterio de San Jerónimo 
de Granada. Tesis doctoral dirigida por el Dr. D. Rafael López Guzmán. Universidad de Gra-
nada, 2007.

53.	 GAY ARMENTEROS, Juan. «La Guerra de la Independencia en Granada». Boletín del Centro 
Pedro Suárez n.º 23 (2010), págs. 15-36, nota 42.

54.	 POZO FELGUERA, Gabriel. «Localizamos las dos espadas más queridas del Gran Capitán, 
desaparecidas de su panteón en San Jerónimo hace varios siglos». El Independiente de Grana-
da. 23 de julio de 2017.
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Fig. 31.  Detalles del estoque del Gran Capitán.

Fig. 30.  El estoque del Gran Capitán en una 
exposición del Museo del Ejército.
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extendiéndose por encima del terciopelo a manera de enrejado, sobre el cual 
a trechos campeaban escudos con las armas del Papa; pesaba todo ello siete 
libras55.

Felipe I el Hermoso [fig. 32]

En 1497, el mismo año en que Alejandro VI concedió el estoque bendito 
al Gran Capitán, lo remitió también al futuro rey de España Felipe I el Hermo-
so (1478-1506). El 20 de octubre de 1496 se había casado con la infanta Juana, 
hija del rey Fernando II de Aragón e Isabel I de Castilla, en Lier, Bélgica, pero 
no sería proclamado rey consorte hasta el 26 de noviembre de 1504.

55.	 LEGUINA, Enrique, barón de la Vega de Hoz. Espadas Históricas. Apuntes reunidos. Imprenta 
de Ricardo Fe. Madrid, 1898.

Fig. 32.  Felipe I el Hermoso y Juana I (Museo de Bellas Artes de Bruselas).
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De la ceremonia de entrega del estoque y de las razones de tan alta distin-
ción, no hemos encontrado datos. El futuro monarca tenía tan sólo 18 años y no 
había participado en ningún hecho de armas destacado, por lo que nos inclina-
mos a pensar que la boda con la joven infanta pudo ser un factor determinante.

De la pareja, ya representados como monarcas, tenemos los hermosos 
retratos que aparecen en las alas del tríptico encargado por los regidores de 
Zierikzee (Zelanda) que actualmente se conserva en el Museo Real de Bellas 
Artes de Bruselas.

Atribuido, por algunos a Jacob van Laethem o al maestro de Affinghem56, 
en las descripciones que del mismo hemos encontrado no hemos visto ninguna 
referencia al estoque que descansa sobre el hombro del joven príncipe.

Por ello, nos atrevemos a aventurar la hipótesis de que se tratara del es-
toque bendito recibido del Papa, aunque no dispongamos de elementos para 
asegurarlo ni hemos podido leer la inscripción que se adivina en su hoja.

Carlos I de España y V de Alemania [fig. 34]

Carlos I de España (1500-1558) fue elegido emperador en 1519, tras la 
muerte de su abuelo Maximiliano I. Tras el nombramiento debía realizarse su 
coronación que, según la tradición debía ser triple.

Por eso, en primer lugar, tuvo lugar su coronación como «rey de roma-
nos», en la llamada «capilla palatina de Aquisgrán», el 23 de octubre de 1520. 
Pero quedaron pendientes la recepción de la corona de hierro de Lombardía y 
de la corona imperial que debía ceñirle el Papa.

56.	 ZALAMA, Miguel Ángel. «Felipe I el Hermoso y las Artes» en ZALAMA, M. Á., y VAN-
DENBROECK, P. (dirs.), Felipe el Hermoso. La belleza y la locura. Fundación Carlos de 
Amberes. Madrid, 2006.

Fig. 33.  Detalle del estoque de Felipe I en la obra anterior.
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Esa ceremonia se fue demorando y, mientras tanto, se produjo el célebre 
«saco de Roma», el 6 de mayo de 1527, a cargo de las tropas imperiales, en 
el marco de la guerra con Francia, poniendo en grave riesgo la vida del Papa 
Clemente VII [fig. 35], que se había mostrado favorable a los intereses france-
ses, teniendo que refugiarse en el castillo de Sant’Angelo y obligado a pagar 
un fuerte rescate.

Al final, el Papa que, según la tradición, se había dejado crecer la barba 
en protesta por aquellos lamentables incidentes, se reconcilió con el empe-
rador, tras mostrarse éste consternado por lo acaecido, y aceptó a coronarle, 
siendo fijado como lugar para la ceremonia la ciudad de Bolonia que fue so-
metida a una profunda transformación para el acontecimiento.

El emperador zarpó de Barcelona en 1529, desembarcando en Génova el 
12 de agosto, desde donde marchó hacia Bolonia, haciendo su entrada en esa 
ciudad el 5 de noviembre de 1529.

Pero, la coronación no se llevó a cabo inmediatamente, sino que por 
deseo expreso de Carlos V tuvo lugar el 24 de febrero de 1530, para hacerla 
coincidir con la fecha del aniversario de su nacimiento en Gante, el 24 de 
febrero de 1500.

Por este motivo, el emperador permaneció varios meses en Bolonia y la 
noche del 24 de diciembre de 1529, asistió a una solemne Misa celebrada en 
la Capilla Papal, revestido de diácono y asistido por los cardenales de dicho 

Fig. 34.  Carlos I de España y V de Alemania 
(Juan Pantoja de la Cruz. Museo del Prado).
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rango, recibiendo de manos del Papa Clemente VII el estoque que le ciñó el 
Pontífice y, seguidamente, el capelo con el que le tocó. Al término de la cere-
monia, se retiró a sus aposentos. Al día siguiente asistió a la Misa celebrada 
en San Petronio, acompañado por el conde de Nassau que portaba el estoque 
y capelo recibidos la noche anterior57.

En la Real Armería de Madrid se conserva la hoja del estoque entregado 
a Carlos V por el Papa Clemente VII [fig. 36]. Tiene 1,240 de largo por 0,048 
de ancho. En la canal del primer tercio, sobre fondo pavonado, las imágenes 
de San Pedro y San Pablo, y después la inscripción siguiente: «CLEMENS. 
VII. PONT. MAX. ANNO. VII».58 [fig. 37]

La pérdida de la empuñadura es antigua, dado que en el Inventario ilumi-
nado del Emperador59, la dibujaron ya sin guarnición y con la espiga doblada, 

57.	 CADENAS Y VICENT, Vicente de. Doble coronación de Carlos V en Bolonia, 22-24/II/1530. 
Instituto Salazar y Castro (CSIC). Hidalguía. Madrid, 1985.

58.	 CONDE VIUDO DE VALENCIA DE DON JUAN. Catálogo Histórico-descriptivo de la Real 
Armería de Madrid. Madrid, 1898.

59.	 Real Armería, Madrid, inv. N-18.

Fig. 35.  Clemente VII (Sebastiano del Piombo. Col. particular).
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tal como hoy se encuentra, y en la Relación de Valladolid60 la describen así: 
Otra espada a dos manos que era del papa Clemente, desguarnecida, en la hoja 
una letra que dice: «Clemens setimus pontifex maxime».

De la entrega de la espada no hay imágenes, aunque son muy numerosas 
las conservada de la coronación [fig. 38], ceremonia espectacular que impre-
sionó a los coetáneos. Se celebró en dos fases, como hemos comentado. En 
la primera, el 22 de febrero de 1530, el Papa le ciñó la corona de hierro como 
«Rey de Romanos» y, dos días después, coincidiendo con su cumpleaños, la 
corona imperial.

En relación con la coronación del emperador, en la catedral de Sevilla se 
muestra ahora, tras su reciente restauración, la capa pluvial que, según la tra-
dición, fue donada por el Emperador a la Orden de Santiago, tras su boda con 
Isabel de Portugal, celebrada en 1526 en Sevilla. Al parecer, fue la utilizada 
durante su coronación en Aquisgrán el 23 de octubre de 1520, y que traída a 
Sevilla para su boda. Conservada en la iglesia de Santiago, pasó después a la 
catedral [figs. 39 y 40].

60.	 Relación de Valladolid, inventario incompleto datado en 1557, que recoge la entrega de la 
armería de Valladolid efectuada por María Escolastres, viuda de Peti Joan, a Juan de Ortega, 
nuevo responsable de la armería imperial.

Figs. 36 y 37.  Estoque de Carlos V y detalle del mismo.
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Fig. 38.  Coronación de Carlos V. Grabado de Pieter de Jode (Biblioteca Nacional).

Figs. 39 y 40.  Capa pluvial de la coronación de Carlos V. Catedral de Sevilla.
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Fue confeccionada en 1508, año que figura en la cenefa del lado izquier-
do. Según algunos autores es obra de artistas flamencos61, aunque para Isabel 
Turmo sería de origen alemán62 o de conventos checos63.

Es de forma circular, abierta por delante. Desde la parte superior a los 
extremos delanteros tiene una cenefa de 26 centímetros de ancho, donde se 
representan capillitas con santos y santas a ambos lados, y en la zona central 
del cuello un conjunto de tres ángeles que portan una filacteria. En la espalda 
cuelga el capillo, que es un tejido casi cuadrado que representa a la Virgen con 
el Niño y cuatro ángeles. El cuerpo o tela base es un rico brocatel con hilos 
dorados y seda amarillo-anaranjada, con dibujos vegetales con granadas. Los 
santos reproducidos en la cenefa tienen unas vestiduras que los identifican con 
un estilo gótico tardío y de la escuela del norte, pero el tejido base es de un 
siglo posterior de estilo manierista o proto-barroco64.

La restauración de esta importante pieza ha corrido a cargo del Centro 
de Intervención del Instituto Andaluz del Patrimonio Histórico, existiendo un 
detallado informe del trabajo realizado por los restauradores65.

Felipe II [fig. 41]

Felipe II (1527-1598), hijo del emperador, recibió el estoque bendito con 
sus correspondientes capelos en tres ocasiones, siendo el único caso de un 
monarca al que le fuera concedido ese número.

Estoque de Paulo III

En la primera ocasión, siendo todavía Príncipe, le fue remitido por el 
Papa Paulo III, por medio del caballero Julio Ursino, a Bruselas, a donde había 
llegado en el transcurso del viaje que estaba realizando por todos los Estados 

61.	 GESTOSO, José. Sevilla monumental y artística. Tomo III. Sevilla, 1892.
62.	 TURMO, Isabel. «La capa del emperador Carlos V de Santiago de Sevilla». Archivo Español 

de Arte, n.º 99 (1952).
63.	 TURMO, Isabel. Bordados y bordadores sevillanos (siglos XVI al XVIII). Laboratorio de Arte. 

Universidad de Sevilla, 1955.
64.	 GARCÍA GUTIÉRREZ, Fernando. «Capa pluvial del emperador Carlos V en la catedral de 

Sevilla». https://www.archisevilla.org/capa-pluvial-de-carlos-v-en-la-catedral-de-sevilla/
65.	 FERRERAS ROMERO, Gabriel; FERNÁNDEZ GONZÁLEZ, Lourdes; SANTOS NAVA-

RRETE, Mónica Rosa; MARTÍN GARCÍA, Lourdes; MENGUIANO CHAPARRO, Víctor M. 
y CASTELLANO BRAVO, Beatriz. «Puesta en valor de la Capa Pluvial de Carlos V. Inves-
tigación, tratamiento y sistema expositivo». PH. Boletín del Instituto Andaluz del Patrimonio 
Histórico, n.º 64 (2007), págs. 24-59.
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de su padre. Tenemos una precisa descripción de la ceremonia, incluida en 
la crónica del viaje, bajo el epígrafe «La espada y bonete que el Papa Paulo 
Tercio envió a Su Alteza»66:

«Estando las cosas en el estado que habemos dicho, llegó de Roma Julio 
Ursino, caballero romano enviado por el Papa Paulo III al Príncipe, con una 
rica espada y un bonete, que había bendecido la noche de Navidad, y traía un 
breve apostólico dirigido a don Pedro, Obispo de Fano, su Nuncio, para que 
él lo diese a su Alteza con pontifical ceremonia, de la cual Julio Ursino traía 
orden del Papa en Escrita de cómo se había de hacer la ceremonia de presentar 
la espada y bonete, de la cual, por ser muy prolija, se tomó Por resolución que 
fuese desta manera. El domingo, que fue Segundo día del mes de Junio, el 
Príncipe envió dos caballeros de su casa a Julio Ursino, y vino acompañado de-
llos a palacio con la espada en la mano levantada y el bonete encima della, y en 
llegando a palacio salió el Príncipe acompañado de todos los Señores y Caba-
lleros y fuéea Misa a la iglesia mayor, llevando Julio Ursino la espada y bonete 
tras su real persona, Llegados a la iglesia, el Príncipe se entró en sus cortinas y 
oratorio, y Julio Ursino puso la espada y bonete sobre el altar mayor, y luego 
la capilla del Príncipe comenzó a oficiar la misa, la cual celebró el Obispo de 
Fano de pontifical. Acabada la misa, el Obispo de Fano se asentó en medio, 

66.	 CALVETE DE ESTRELLA, Juan Cristóbal. El felicissimo viaje d’el Muy Alto y Muy Poderoso 
Principe don Phelippe, hijo d’el Emperador don Carlos Quinto Maximo, desde España à sus 
tierras de la baxa Alemania con la descripción de todos los Estados de Brabante y Flandes. En 
casa de Martín Nucio. Amberes, 1552. Libro III.

Fig. 41.  Felipe II (Sofonisba Anguissola. Museo del Prado).
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las espaldas al altar, vuelto el rostro al Príncipe, y luego Julio Ursino presentó 
el breve apostólico que traía al Príncipe, y su Alteza lo dió a Gonzalo Pérez, 
su secretario, para que lo presentase al Obispo de Fano, el cual, teniéndolo en 
sus manos, lo abrió y volvió a dar a Gonzalo Pérez, para que lo leyese en alta 
voz, como lo hizo; lo que contenía era: Que el Papa Paulo VI enviaba con Julio 
Ursino al Príncipe aquella espada y bonete que había bendecido la noche del 
Nacimiento de Jesu Christo en señal de amor y como al Príncipe más escogido 
que había entre los cristianos, para que con ella acrecentase la Fe Católica y 
fuese defensor de la Santa Sede Apostólica, en virtud del cual daba comisión 
al Obispo de Fano, su Nuncio, para que de su parte se la ciñeese y pusiese el 
bonete encima de la cabeza, Era escrito el breve a veinte y seis de Abril del año 
de mil y quinientos y cuarenta y nueve».

Tras ser leído el breve, el Príncipe se situó de pie, sobre una rica alfom-
bra y el obispo pronunció unas palabras que se transcriben en la relación, 
explicando el significado del acto. Después, «el Príncipe se hincó de rodillas 
sobre esa rica almohada y el Obispo le ciño la espada y le puso el bonete en la 
cabeza, y el Príncipe dio la espada y bonete a don Antonio de Toledo su Ca-
ballerizo mayor, y se levantó en pie, y acabada la bendición salió de la iglesia 
y se volvió a palacio, llevando don Antonio de Toledo detrás del Príncipe la 
espada y bonete, como lo había traído Julio Ursino, al cual el Príncipe hizo 
larguísima merced».

La fecha de la entrega del estoque fue la del 2 de junio de 1549. Así lo 
recuerda el conde viudo de Valencia de Don Juan en su catálogo de la Real 
Armería67, donde afirma que el Príncipe D. Felipe recibió la espada con su 
correspondiente «caperuzón»68 que era «de terciopelo pardo, bordado en él el 
Espíritu Santo en aljófar». Atribuye la cita Calvete de Estrella, aunque en esa 
relación no hemos encontrado que se aluda al caperuzón, sino que la única re-
ferencia al mismo, aparece en las palabras pronunciadas por el obispo antes de 
su imposición, en las que decía: «sea armada vuestra cabeza con la defensión 
del Espíritu Santo, figurado por la paloma»69.

Del capelo no se tiene noticia, pero el estoque era descrito, en 1567, 
como «un montante que envió a Su Alteza, estando en Bruselas el año de 
1550, el Papa Paulo tercio, que tiene un pomo con las armas del mismo Pontí-
fice y encima, en la corona, son dos mujeres como arpías, a los lados de dicho 

67.	 CONDE VIUDO DE VALENCIA DE DON JUAN. Catálogo Histórico-descriptivo de la Real 
Armería de Madrid. Madrid, 1898.

68.	 Curiosa denominación la utilizada para referirse al capelo.
69.	 CALVETE DE ESTRELLA. Viaje de Felipe II a Italia, Alemania y Flandes en 1548.
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pomo, el puño labrado de unas plumas, entero, y la cruz de dos piezas, como 
delfines, que hacen la forma de la cruz, con las colas revueltas arriba, de tres 
hojas al cabo, y la vaina es de terciopelo carmesí, forrada toda de plata con 
sus medallas, tres de cada parte, y una contera de dos leones con alas; toda la 
dicha guarnición es de plata dorada…»70.

Como, en otros casos, perdió el pomo y lo único que se conserva es la 
hoja que, en el inventario actual se afirma que es «de seis mesas, de ancha 
canal en el primer tercio, y tiene por ambos lados las imágenes de San Pedro y 
San Pablo grabadas y doradas y esta inscripción “PAVLUS. III. PONT. MAX. 
ANO. XIIII”, a la que siguen las armas del Pontífice, siendo su longitud de 
1,120 de largo por 0,047 de ancho».

Estoque de Pío IV

En 1560, el Papa Pío IV [fig. 42] que había accedido al trono pontificio el 
25 de diciembre de 1559, envió un nuevo estoque al monarca que, en febrero 

70.	 CONDE VIUDO DE VALENCIA DE DON JUAN. Catálogo Histórico-descriptivo de la Real 
Armería de Madrid. Madrid, 1898.

Fig. 42.  Pío IV.
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de 1560, había contraído nuevas nupcias con Isabel de Valois, hija del rey de 
Francia Enrique II. Era la tercera boda de Felipe II, tras el fallecimiento de sus 
dos anteriores esposas, María Manuela de Portugal y María I de Inglaterra.

No hemos encontrado datos sobre la ceremonia de entrega pero, en el 
Catálogo de la Real Armería de 184971 aparece descrito como «Montante 
alemán, remitido acaso a Felipe II por Pío IV, en 1569, como se infiere de 
la inscripción PIUS. IIII. PONT. MAX. ANNO I. Hoja de 6 mesas; desde el 
recazo y algo más de media vara se halla dorada a sisa, como igualmente toda 
la guarnición, que es de metal; pomo de dos fachadas con escudo papal, un 
águila y dragón; puño balaustrado; cruz tallada con mascarones y volutas».

Según el conde viudo de Valencia de Don Juan el gran platero Juan de 
Arfe y Villafañe (1535-1603) lo describía como «otra espada grande, que tiene 
ocho palmos de largo, con guarnición que parece de plata, toda dorada, que 
tiene la cruz de dos figuras de sátiros, y el puño labrado de unas hojas, y en el 
pomo tiene dos arpías y dos escudos de las armas del Papa Pío IV, el cual la 
envío a S. M. el año de sesenta; la vaina parece estar cubierta de plata dorada, 
labrada de una labor abierta de unas hojas con tres compartimentos de la una 
parte y otros tantos de la otra»72.

En el inventario actual se señala que tiene 1,180 de largo por 0,055 de 
ancho. En el primer tercio, ancha canal dorada y, en ambos lados este letrero. 
«PIVS. IIII. PONT. MAX. ANNO. I». También se indica que la guarnición 
que lleva es copia fundida en metal sobre la original que existía a principios 
del siglo XVII.

Estoque de Clemente VIII

Clemente VIII [fig. 43] había sido elegido Papa el 30 de enero de 1592 y, 
al año siguiente, envió un nuevo estoque bendito a Felipe II. Tampoco hemos 
encontrado noticias sobre el ceremonial de su entrega, pero se conserva en la 
Real Armería, siendo descrito como: «La hoja, de seis mesas, lleva la inscrip-
ción repetida “CLEMENS. VIII. PONT. MAX. ANNO. II”. Tiene de largo 
1,140 y de ancho 0,047. La empuñadura de metal que hoy tienen debieron 

71.	 MARCHESI, José María. Catálogo de la Real Armería. Por Aguado, impresor de Cámara. 
Madrid, 1849.

72.	 CONDE VIUDO DE VALENCIA DE DON JUAN. Catálogo Histórico-descriptivo de la Real 
Armería de Madrid. Madrid, 1898.
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fundirla sobre la original de plata, pues en el pomo ostenta los mismos blaso-
nes que en la hoja»73.

Príncipe D. Carlos de Austria [fig. 44]

El Príncipe Carlos de Austria (1545-1568) fue el primogénito de Felipe II 
y único hijo que tuvo con su primera esposa D.ª María Manuela de Portugal, 
la cual murió cuatro días después de nacer el niño. La enfermiza condición del 
Príncipe y sus desequilibrios psíquicos fueran causa de fuertes desencuentros 
con su padre que, finalmente, decidió recluirlo en 1568, falleciendo mientras 
permanecía cautivo en sus aposentos.

En 1563, el Papa Pío IV le remitió un estoque bendito con el capelo. Por 
entonces, el Príncipe se había recuperado de la caída sufrida el año anterior 
en Alcalá de Henares, cuando perseguía a una joven, que estuvo a punto de 
ocasionarle la muerte. Se salvó tras ser sometido a una trepanación que, sin 
embargo, le dejó secuelas que acrecentaron sus problemas físicos.

Por todos estos motivos es probable que la entrega no se realizara con 
una ceremonia brillante. No hemos encontrado datos sobre la misma. Sin em-
bargo, en la Real Armería se conserva la hoja del estoque que es descrita como 
«de seis mesas, ligeramente acanalada en su primer tercio, dorada hasta la 

73.	 CONDE VIUDO DE VALENCIA DE DON JUAN. Catálogo Histórico-descriptivo de la Real 
Armería de Madrid. Madrid, 1898.

Fig. 43.  Clemente VIII (Anónimo. Duesseldorfer Auktionshaus).
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mitad y lleva el escudo de armas de los Medicis. Tiene una longitud de 1,230 
y un ancho de 0,046. Lleva grabada la inscripción: “PIVS IIII. PONT. OPT. 
MAX. ANNO. IIII.”»74

Gran Duque de Alba [fig. 45]

D. Fernando Álvarez de Toledo y Pimentel (1507-1582), III duque de 
Alba, fue uno de los grandes militares de su época. Desempeñó importantes 
cometidos durante los reinados de Carlos V y Felipe II, entre los que destaca 
su etapa como Gobernador de los Países Bajos (1566-1573) a donde fue envia-
do para reprimir las revueltas desencadenadas por los calvinistas, lo que llevó 
a cabo con extraordinaria dureza, jalonada con importantes triunfos militares.

El duque de Alba llegó a Bruselas el 22 de agosto de 1567, por lo que no 
pudo recibir el estoque y el capelo, junto con la Rosa de Oro en 1566, como 
suele afirmarse75. Fue, tras las victorias ante Luis de Nassau en Groningen y 
Jemmingen cuando el Pontífice le otorgó esos honores, aunque probablemente 

74.	 CONDE VIUDO DE VALENCIA DE DON JUAN. Catálogo Histórico-descriptivo de la Real 
Armería de Madrid. Madrid, 1898.

75.	 FERNÁNDEZ DURO, Cesáreo. Tradiciones infundadas. Sucesores de Rivadeneyra. Madrid, 
1988.

Fig. 44-  El Príncipe D. Carlos (Alonso Sánchez Coello. Museo del Prado).



Estoques y sombreros benditos	 Cuadernos de Estudios Borjanos LXIV, 2021  247

el estoque había sido bendecido en la Nochebuena de 1566, lo que ha inducido 
a esa confusión.

Como relata Girolamo Catena76, Pío V se había mostrado extraordinaria-
mente preocupado por la rebelión calvinista en Flandes, pidiendo al rey de Es-
paña que impidiera el triunfo de los herejes, al mismo tiempo que le concedía 
una ayuda económica que también envió al duque de Alba, tan pronto como 
supo de su llegada a esos territorios.

Alba le informó puntualmente de sus victorias, que fueron celebradas en 
Roma con fuegos y disparos de toda la artillería del castillo de Sant’Angelo. 
Fue entonces, cuando el Papa «mando al Duca, come a benemérito della 
Chiesa Catholica, il capello e la spada benedetta, che mandarsi suol da Pon-
tefici a grandi huomini, affin che nelle turbulenti difendano la fede»77

La ceremonia de la entrega tuvo lugar en la catedral de Santa Gúdula de 
Bruselas y el encargado de ella fue el arzobispo de Mechelen que en aquellos 
momentos lo era el cardenal Antoine Perrenot de Granvella78. Disponemos de 

76.	 CATENA, Girolamo. Vita del Gloriosissimo Papa Pío Qvinto. Roma, 1587.
77.	 CATENA, Girolamo. Vita del Gloriosissimo Papa Pío Qvinto. Roma, 1587. Pág. 92.
78.	 Nacido en 1517 fue consagrado obispo de Arras (Francia) en 1542. Creado cardenal en 1561, 

ese mismo año fue nombrado arzobispo de Mechelen (Bélgica), sede que rigió hasta su renun-

Fig. 45.  El Gran Duque de Alba (Tiziano. Casa de Alba).
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un interesante boceto realizado por Jean-Auguste-Dominique Ingres (1780-
1867), conservado en el J. Paul Getty Museum de Los Ángeles [fig. 46].

En opinión de Nicholas Turner, autor del texto de la ficha catalográfica 
que se incluye en la obra sobre los dibujos del museo79, se trata de una obra 
inacabada que debía servir como estudio previo para un cuadro encargado por 
XIV duque de Alba, Carlos Miguel Fitz-James Stuart y Silva (1802-1835) 
que el artista no llegó a terminar, al parecer porque no se identificaba con un 
personaje cuya biografía había quedado ensombrecida por la leyenda negra. 
Curiosamente, el dibujo terminó en poder del mariscal Göring, tras ser robado 

cia en 1583. Al año siguiente fue nombrado arzobispo de Besançon (Francia), donde falleció 
en 1586.

79.	 Obras maestras del J. Paul Getty Museum. Dibujos. Los Ángeles, 1977.

Fig. 46.  Entrega del estoque al duque de Alba 
(Jean-Auguste-Dominique Ingres. J. Paul Getty Museum).
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a sus propietarios (que no se indican) y, tras la II Guerra Mundial fue adjudi-
cado al Musée Ingres de Montauban (Francia), de donde pasó al J. Paul Getty.

En su composición que, evidentemente, responde a una recreación de la 
escena, por parte del autor, es preciso destacar, en primer lugar, que la arqui-
tectura del espacio en el que se desarrolla recuerda remotamente al interior de 
la catedral de Santa Gúdula. En concreto, los capiteles de las columnas no se 
ajustan a la realidad. Pero lo más llamativo es la disposición de los personajes. 
Frente a lo que sería lógico, el duque de Alba se encuentra sobre un estrado, 
ante el que, con tono reverencioso se coloca el arzobispo. El duque, que ya 
tiene ceñida la vaina del estoque, lo levanta con una sola mano, como si se 
tratara de una mera espada. Inicialmente nos sorprendió, pero creemos que re-
presenta el momento en el que, como era costumbre de blandía el estoque tres 
veces, después de recibirlo. Por su parte, el capelo que le entrega el arzobispo 
sobre un cojín está fielmente representado. En él se advierten tanto la paloma 
del Espíritu Santo, bordada en el lateral, como los rayos que lo coronan, por 
lo que no cabe duda de que Ingres conocía su forma y tuvo a su vista alguna 
representación de un capelo real.

D. Juan de Austria [fig. 47]

Otro destacado personaje que, durante el reinado de Felipe II, recibió 
el estoque pontificio fue D. Juan de Austria (c. 1545-1578), hijo natural del 
emperador Carlos V y de Bárbara Blomberg y hermanastro, por lo tanto, del 
monarca español.

Tras formarse en la Universidad de Alcalá, dado que estaba previsto que 
siguiera la carrera eclesiástica, su inclinación por las armas decantó la volun-
tad de Felipe II quien, en 1568, le nombró Capitán General del Mar, aunque 
poco después fue enviado a sofocar la rebelión de los moriscos en las Alpuja-
rras, pudiendo controlarla en 1570, tras una dura campaña.

Al constituirse la Liga Santa para combatir a los turcos, el rey presionó 
para que el mando de las fuerzas reunidas por España, el Papa, Malta y Vene-
cia, recayera en D. Juan lo que logró al fin80.

El resonante triunfo alcanzado en Lepanto el 7 de octubre de 1571, tuvo 
un extraordinario eco por la importancia de la victoria. En Roma fue dispensa-
do un triunfal recibimiento a Marco Antonio Colonna, Capitán General de las 

80.	 CATENA, Girolamo. Vita del Gloriosissimo Papa Pío Qvinto. Roma, 1587. Pág. 176-178.
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galeras del Papa, y Pío V remitió a D. Juan el estoque bendito, con su capelo, 
y la Rosa de Oro. No hemos encontrado referencias a la forma en la que le fue 
entregado.

En 1576, tras el fallecimiento de D. Luis de Requesens, Felipe II nombró 
a D. Juan de Austria Gobernador de los Países Bajos, falleciendo en Bouge, a 
consecuencia de una fiebre tifoidea el 1 de octubre de 1578.

El príncipe de Parma y Octavio Gonzaga dieron orden de «depositar 
su cuerpo como convenía a su estado y valor, y asi, vestido muy ricamente, 
porque las calzas valían tres mil ducados, y armado de muy ricas armas, lo 
pusieron en unas andas cubiertas de brocado, la cabeza desarmada, la celada a 
los pies, su espada ceñida, a la cabecera la rosa y capelo y espada que Pío V le 
dio, y el bastón de general, y en la cabeza una corona de oro y asimismo en la 
celada, y desta manera le sacaron de la cámara, los della»81.

Tras el fallecimiento de D. Juan, consultó el duque de Parma con el Rey, 
lo que había que hacer con sus joyas y efectos, cuya adquisición pretendían los 
acreedores. Felipe II mandó que se enviaran a Madrid, donde apartó algunas 
y dispuso la venta en almoneda de las restantes. Así lo relata Fernández Duro 
para quien, entre lo que se reservó el monarca, debía figurar el estoque bendito.

81.	 BALBI DE CORREGGIO, Francisco. Vida del Ilussimo Señor Sr. Octauio de Gonzaga. Casa 
de Hubert Gotard. Barcelona, 1581. Pág. 31.

Fig. 47.  D. Juan de Austria (Anónimo. Museo del Prado).
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Pero lo cierto es que, el estoque acabó en poder del Dr. Gregorio López 
Caldera, Médico de Cámara del emperador y de Felipe II, el cual había sido 
Protomédico General en la jornada de Lepanto y asesor de D. Juan de Aus-
tria quien, según la tradición, se lo donó, en reconocimiento a los servicios 
prestados.

Este destacado personaje murió en Madrid el 3 de mayo de 1595, siendo 
enterrado en una capilla del convento dominico de Atocha. Destruido en el 
siglo XIX, se conserva su efigie mutilada [fig. 48] y, en el lugar del enterra-
miento, se encontró más tarde una lápida de mármol blanco en la que se decía: 
«D.O.M.Este estoque bendito que envían los SS. Pontífices á los mayores 
Príncipes de la Cristiandad, envió el Santo Pío V al Sr. D. Juan de Austria, en 
la ocasión de la batalla de Lepanto, y justamente honra la sepultura del Dr. 
Gregorio López Madera, médico de cámara y del rey Felipe II, nuestro señor, 
y su protomédico general, por haber sido su consejo gran parte para que se 
diese la batalla»82.

82.	 FERNÁNDEZ DURO, Cesáreo. Tradiciones infundadas. Sucesores de Rivadeneyra. Madrid, 
1988.

Fig. 48.  Escultura orante del Dr. Gregorio López Madera 
que estuvo en su tumba.
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El estoque estaba, por lo tanto, en la tumba de donde, en fecha descono-
cida, pasó a la catedral de Toledo. Actualmente, se exhibe en el Museo Naval 
de Madrid [fig. 49].

Cuando llegó al museo, a petición del entonces ministro de Marina, Al-
mirante Topete, sólo conservaba la hoja. Su empuñadura actual [fig. 50] fue 
realizada por D. Plácido Zuloaga y Zuloaga (1834-1910), armero que era hijo 
del director de la Armería Real Eusebio Zuloaga y de su primera esposa Anto-
nia Zuloaga. Se inició en el oficio con su padre, pero a los 14 años estuvo en 
París, en el taller de la armería Lepage y, más tarde, marchó a Dresde donde 
trabajó con los maestros Bayre y Carpeaux83.

Como señalaba Fernández Duro, la nueva guarnición no era de oro ni 
preciosas piedras, pero digna de tan estimable memoria; obra ejecutada con 
maestría.

83.	 «Zuloaga y Zuloaga, Plácido». Diccionario Biográfico Español de la Real Academia de la 
Historia. Madrid, 2014.

Figs. 49 y 50.  Estoque de D. Juan de Austria (Museo Naval).
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En la descripción que ofrece el Museo Naval se afirma mide 177 x 
45,5 cm. y que de «su primitiva factura sólo se conserva en la actualidad la 
hoja, de dos filos corridos con vaceo central, donde se aprecian en ambos 
planos, parcialmente borrados, la inscripción dedicatoria por ambas caras, 
grabada al ácido y la indicación del tercer año de su mandato (1568): “PIVS.V. 
PONT. MAX. ANNO III / PIVS (S.V.) PONT. MAX. ANNO. III” (Pío V, 
Sumo Pontífice, año tercero), junto al escudo papal de Pío V (1566-1572). 
Próximos a esta inscripción aparecen grabados trofeos y roleos, y como marca 
una letra omega coronada por una cruz».

La guarnición en cruz, de gavilanes rectos, damasquinada en oro y plata 
sobre fondo pavonado en azul y terminada en cuatro perfiles que forman una 
flor de lis, no es la original de plata. Fue realizada en 1869, por el armero real 
Plácido Zuloaga, después de que la primera, desapareciese84.

Alejandro Farnesio [fig. 51]

Alejandro Farnesio, duque de Parma (1545-1592) era hijo de Octavio 
Farnesio, II duque de Parma, y Margarita de Austria, hija ilegítima de Car-
los V. Sobrino, por lo tanto, de Felipe II y de D. Juan de Austria.

Cursó estudios en la Universidad de Alcalá, junto con D. Juan y el Prínci-
pe Carlos, de edades similares a la suya. Su brillante carrera militar al servicio 
de España, le llevó a combatir en Flandes, siendo nombrado Gobernador de 
los Países Bajos, en 1578, tras la muerte de D. Juan de Austria.

Sus campañas se vieron jalonadas con sucesivos triunfos, logrando paci-
ficar esos territorios, deparándole una gran fama. Fue, a raíz de ellos, cuando 
el Papa Gregorio XIII le envió el estoque bendito y el capelo, encargando de 
ese cometido a monseñor de Vercele.

La ceremonia se celebró en la capilla del «fuerte de Guatendal»85 y, en 
el transcurso de la misma, el nuncio pronunció «una muy larga y elocuente 
oración en agradecimiento del trabajo y fatiga que había tomado en defensa 
de la Santa Iglesia»86.

84.	 MUSEO NAVAL. 10 piezas claves. Estoque pontificio de Don Juan de Austria. www.armada.
mde.es

85.	 No hemos podido identificar, por el momento, a qué ciudad actual corresponde.
86.	 CARNERO, Antonio. Historia de las gverras civiles qve ha avido en los Estados de Flandes 

desde el año 1559 hasta el de 1609 y las cavsas de la rebelión de dichos Estados. En casa de 
Ivan de Meerbeqve. Bruselas, 1625. Pág. 121.
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En el palacio Farnese de Piacenza (hoy Museo Cívico) y entre los «Fasti 
Farnesiani» se conserva esta obra de Giovanni Evangelista Draghi (1657-1712) 
con una representación idealizada del momento en el que Alejandro Farnesio 
recibe el estoque pontificio [fig. 52], cuyo destino final desconocemos.

En el mismo palacio hay otra representación de ese mismo aconteci-
miento. Se trata de una obra de Pier Ilario Spolverini (1657-1734) en la que, 
sobre una bandeja aparece representado el pileo [fig. 53].

Fig. 52 Fig. 53

Fig. 51.  Alejandro Farnesio (Otto van Veen. Museo del Prado).
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Felipe III [fig. 54]

Felipe III de España (1578-1621) era hijo de Felipe II y de su cuarta es-
posa D.ª Ana de Austria, siendo quien finalmente sucedió a su padre, reinando 
con el nombre de Felipe III.

Siendo todavía Príncipe de Asturias, en 1591, el Papa Gregorio XIV 
(1535-1591) le remitió un estoque bendito con su capelo. De la ceremonia de 
entrega, celebrada el 24 de agosto de ese año, dos meses antes de la muerte del 
Pontífice, disponemos de varias relaciones.

De gran interés es la crónica manuscrita de Antonio de León Pinelo (ca. 
1590-1660)87, porque, entre otros datos, describe tanto el estoque como el 
«sombrero». Del primero dice que «era grande, mayor que los montantes de 
España. La empuñadura de plata dorada; en el pomo las Armas del Papa; la 
sobrevaina de plata dorada, con las Armas mismas sembradas por ella; la vaina 
era verde; la hoja estaba dorada desde la empuñadura hasta el medio y escrito 
en ella el nombre del Papa; en la cruz tenía asido y revuelto un talabarte88 teji-
do de oro de tres dedos de ancho, con su hebilleta y remate».

En cuanto al «sombrero» dice que «era de terciopelo negro, forrado de 
arminios enteros que colgaban de los lados para prenderse debajo de la banda; 
en lo alto había por remate una cruz o nuez de aljófar89, de la que salían rayos 
de oro bordados que cubrían lo plano de la copa; a un lado una paloma labra-
da, también de aljófar; detrás y adelante, en las aberturas de las vueltas, otras 
dos nueces de aljófar».

Entre otros datos interesantes que aporta este documento se encuentra la 
referencia a los enviados del Papa ya que, junto al nuncio apostólico monseñor 
Darío Boccarini (Darío Bocalín), mencionado en otras fuentes, se cita tam-
bién a «Guido, Maestro de Ceremonias de Su Santidad». La misión de ambos 
no sólo era traer el estoque y el capelo, sino también la Rosa de Oro que se 
iba a entregar a una infanta. La identidad de la misma la precisa Antonio de 
León, al señalar que se trataba de «la infanta D.ª Isabel». Siempre nos había 
sorprendido que otros autores se refirieran a a la infanta D.ª Catalina Micaela 
(1567-1597), dado que, en 1585, había contraído matrimonio con Carlos Ma-

87.	 LEÓN PINELO, Antonio de. Anales de Madrid hasta el año 1658. Biblioteca Nacional. Ms. 
18298.

88.	 Pretina o cinturón, ordinariamente de cuero, que lleva pendientes los tiros de que cuelga la 
espada o el sable. (Diccionario de la Real Academia Española).

89.	 Perla de forma irregular y, comúnmente, pequeña. (Diccionario de la Real Academia Española).



256  Cuadernos de Estudios Borjanos LXIV, 2021	 Manuel Gracia Rivas

nuel I de Saboya, duque de Saboya y residía en sus Estados. La que recibió la 
Rosa fue, por lo tanto, la infanta D.ª Isabel Clara Eugenia (1566-1621), futura 
gobernadora de los Países Bajos.

Respecto al acto de imposición refiere que, estando el Príncipe de rodi-
llas, «el Nuncio fue leyendo lo que el Pontifical pone y llegando a las palabras 
Hoc nostro praeclaro munere insignere, tomó el estoque y se lo ciñó, y al decir 
Armetur caput tuum Spiritu Sancti le puso el sombrero».

A través de otras descripciones conocemos con más detalle el desarrollo 
del acto.

Tras haber anunciado, previamente, el nuncio su llegada, conforme a la 
etiqueta prevista, convinieron que sería recibido el día 24 de agosto de 1591, 
fiesta del Apóstol San Bartolomé, en la iglesia de San Lorenzo el Real de Ma-
drid. Para la entrega del estoque y capelo se celebró el ceremonial, de acuerdo 
con las Etiquetas de Palacio, del siguiente modo:

Monseñor Darío llegó a San Lorenzo la víspera de San Bartolomé y se 
aposentó en la hospedería de palacio. Al día siguiente, a las nueve de la ma-
ñana, salió de la puerta de la hospedería a la plaza del pórtico y entró acom-
pañado de los mayordomos de su alteza, seguido de los gentileshombres de la 
Cámara de su Majestad, del Príncipe y de los demás caballeros que se hallaban 
en San Lorenzo. Lo llevaba en medio, el conde de Orgaz y el marqués de 
Villanueva y lo entraron por la puerta principal de la iglesia que se abrió de 
par en par. Delante iba un capellán, maestro de ceremonias de Su Santidad, 

Fig. 54.  Felipe III (Velázquez.Museo del Prado).
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que llevaba el estoque levantado y en la punta colgaba el capelo. Llegaron a 
las gradas del altar mayor e hicieron breve oración; entonces el capellán que 
llevaba el estoque y el capelo subió arriba y los puso en el altar, al lado de la 
Epístola.

El nuncio se dirigió a la sacristía a revestirse para la Misa. Le habían pre-
parado unos ricos ornamentos, bordados con piedras preciosas y perlas, pero 
al ser tan pesada la casulla la rehusó y pidió revestirse de otra más fina que le 
dieron al momento. Sin embargo los asistentes mantuvieron sus ricos y pesa-
dos ornamentos. Después salieron al altar y comenzó la Santa Misa con gran 
solemnidad, a la que asistieron sus Majestades y Altezas desde el oratorio.

Antes de finalizar la Misa y dar la bendición, bajó el nuncio las gradas 
del altar. Se cubrió y sentó en un sillón tapizado en terciopelo rojo que habían 
colocado en un sitial y frontero a él, una almohada puesta en el suelo para 
arrodillarse. De inmediato, el Secretario de Su Majestad dio lectura al Breve 
de Su Santidad, donde decía que enviaba al nuncio para que llevara y diera al 
hijo de Su Majestad, en su nombre, el estoque y capelo, de quien esperaba que 
defendiera la Fe y la Religión Católica como lo habían hecho sus antepasados.

Terminada la lectura del Breve Pontificio salió el Príncipe del oratorio 
vestido de gala. Delante iban los mayordomos con bastones. Le seguían los 
duques de Béjar y Maqueda y, detrás de su Alteza, el marqués de Velada y don 
Cristóbal de Moura. Al aproximarse su Alteza al dosel se levantó el nuncio 
y se descubrió. Entonces se arrodilló el Príncipe en la almohada preparada, 
con la ayuda del marqués de Velada, mientras el capellán de Su Santidad bajo 
del altar el estoque con el capelo para acercárselo al nuncio. Tras pronunciar 
las oraciones que establece el ceremonial, ciño el estoque a Su Alteza con la 
ayuda del marqués de Velada y don Cristóbal de Moura.

Después, sacando el estoque de la vaina, lo puso en las manos de su 
Alteza y pronunció una oración; y a continuación le puso el capelo en la 
cabeza, permaneciendo de rodillas. En ese momento, el nuncio se dirigió al 
altar y concluyó la Santa Misa, dando la bendición. Tras la lectura del último 
Evangelio, volvió a la sacristía para desnudarse, mientras el Príncipe salía de 
la iglesia, acompañado de nobles y caballeros, por la puerta principal. Don 
Cristóbal de Moura iba delante de Su Alteza, llevando el estoque envainado, 
levantado y puesto en la punta el capelo90.

90.	 RABASCO FERREIRA, Rafael. La representación pontificia en la Corte española: Historia 
de un ceremonial y diplomacia. Fundación Cultural Hidalgos de España. Madrid, 2017.
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De la hoja del estoque, que se conserva en la Real Armería, y de la que 
no tenemos imágenes, el catálogo indica que es «de seis mesas, está dorada 
en parte, y tiene una canal poco profunda en el primer tercio. Junto a la es-
piga se ven, grabadas a buril, las armas de dicho Pontífice y la inscripción 
“GREGORIUS. XIII. PONT. MAX. ANNO. I”. Su longitud es de 1,140 y la 
anchura de 0,048».91

Felipe IV [fig. 55]

Felipe IV (1605-1665) era hijo de Felipe III y de D.ª Margarita de Aus-
tria-Estiria. Accedió al trono, tras la muerte de su padre, el 31 de marzo de 
1621. En 1615, contrajo matrimonio con D.ª Isabel de Borbón, hija de Enri-
que IV de Francia.

En 1618, siendo todavía Príncipe de Asturias, recibió el estoque bendito 
y el capelo enviados por el Papa Paulo V (1605-1628), mientras que a su es-
posa le remitió la rosa de Oro.

En las relaciones de la época se indica que ofició la ceremonia «el nuncio 
ordinario monseñor Francisco Chirrino, Patriarca de Jerusalén, obispo electo 
de América». En realidad, hemos podido constatar que se trataba de monseñor 
Francesco Cennini de Salamandri (1566-1645) [fig. 56] que en 1618 había 

91.	 CONDE VIUDO DE VALENCIA DE DON JUAN. Catálogo Histórico-descriptivo de la Real 
Armería de Madrid. Madrid, 1898.

Fig. 55.  Felipe IV (Velázquez. Museo del Prado).
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sido nombrado Patriarca Latino de Jerusalén y nuncio en España, misión que 
ejerció hasta 1621. En 1612 había sido elegido obispo de Amelia, como signa-
tario de la Sede Apostólica, de donde puede proceder el error de confundir esa 
sede con «América». Creado cardenal al cesar como nuncio en España, fue 
obispo de Faenza y ocupó cargos destacados en la Curia.

La entrega de los presentes pontificios tuvo lugar en Madrid, el 25 de 
diciembre de 1618. Transcribimos a continuación el relato publicado de lo 
acaecido, tal como lo recoge Rafael Rabasco92:

El día anterior Su Majestad dio orden a su almirante para preparar la 
ceremonia de modo que participasen todos los grandes, títulos y caballeros de 
la Corte para acompañar en el cortejo al nuncio, desde su casa hasta el Palacio. 
Monseñor Chirrino iba con muceta y capelo y llevaba la Rosa de Oro en la 
mano, mientras que delante de él iba un capellán suyo con el estoque alzado 
y colgado de su punta el capelo. Al llegar al zaguán del Palacio subieron a la 
capilla y, entrando en ella, colocó el capellán el estoque, el capelo y la Rosa 

92.	 RABASCO FERREIRA, Rafael. La representación pontificia en la Corte española: Historia 
de un ceremonial y diplomacia. Fundación Cultural Hidalgos de España. Madrid, 2017.

Fig. 56.  Francesco Cennini (Giovanni Francesco Barbieri. 
National Gallery of Art. Washington).
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de Oro en el altar, mientras el nuncio se dirigió a la sacristía para revestirse de 
pontifical y celebrar la Misa.

Antes del «Ita Missa est» bajo el nuncio del altar y se sentó en un faldis-
torio que habían colocado delante de él, al tiempo que unos mozos de oficio 
de la tapicería tendían una alfombra hasta los bancos primeros de los grandes, 
capellanes y damas, y sobre ella un rico brocado. Después un capellán dio 
lectura al Breve de Su Santidad que traía el nuncio para sus Altezas Reales. 
Tras su lectura salió el Príncipe de la cortina, acompañado del duque de Uceda, 
su mayordomo, con los demás mayordomos, y llegado a la grada del altar le 
pusieron una almohada y se arrodilló delante del nuncio. Monseñor Chirrino 
comenzó con el ceremonial de imposición del estoque y el capelo conforme 
a las rúbricas, ciñendo el estoque en la cintura del Príncipe y el capelo en su 
cabeza. Tras un breve espacio de tiempo, Su Alteza se incorporó y descubrién-
dose entregó el capelo al conde de Saldaña, su Caballerizo mayor, y se dirigió 
a la cortina de donde salió acompañado de los grandes y mayordomos para 
recoger a su hermana, la Infanta que esperaba en el cancel, acompañada de las 
damas de honor para llegar al altar.

Cuando llegaron Sus Altezas al altar, colocó el duque de Uceda sobre el 
rico brocado una almohada para el Príncipe y otra para su hermana la Princesa 
y ambos se arrodillaron. De inmediato comenzó el nuncio con la ceremonia de 
entrega de la Rosa de Oro siguiendo el ritual acostumbrado; y tras ponerla en 
sus manos la besó y se la entregó al Patriarca. Finalizado el acto sus Altezas 
se levantaron y se fueron a la cortina con el Rey. En este momento el nuncio 
mandó que se publicara la Indulgencia Plenaria que Su Santidad había conce-
dido para este día, dio la bendición y pronunciado el último Evangelio despidió 
a los presentes con el «Ita Missa est». Entonces el nuncio abandonó el altar y 
se dirigió a la sacristía para desvestirse, mientras salían Sus Majestades y Sus 
Altezas de la capilla. Al llegar al cancel se separó el cortejo en dos: Por una 
parte la Princesa con sus damas, el duque de Uceda, su Mayordomo Mayor y 
el Patriarca delante con la Rosa de Oro, hasta sus aposentos para dejar allí el 
valioso obsequio; y por otro lado del corredor de Palacio iba el Príncipe, acom-
pañado del nuncio, embajadores, grandes y delante de todos ellos el conde de 
Saldaña con el estoque en alto, del que pendía en su punta colgado el capelo.

El estoque se conserva en la Real Armería. La hoja es de seis mesas, 
dorada y grabada, y lleva por ambos lados la inscripción «PAVLVS. V. PONT. 
MAX. ANNO. XI». Tiene de largo 1,110 y de ancho 0,049. La guarnición es 
copia, fundida en metal, de la que tuvo primitivamente. En el pomo se ve el 
mismo escudo de armas que en la hoja.93

93.	 CONDE VIUDO DE VALENCIA DE DON JUAN. Catálogo Histórico-descriptivo de la Real 
Armería de Madrid. Madrid, 1898.
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OTROS PERSONAJES ESPAÑOLES QUE RECIBIERON 
EL ESTOQUE Y CAPELO

Además de los citados, hay otros españoles que también lo han recibido, 
entre ellos el Gran Maestre de la Orden de Malta Francisco Ximénez de Teja-
da y Eslava, al que también queremos incluir en esta relación.

Ramón de Cardona [fig. 57]

Ramón Folch de Cardona-Anglesola (1467-1522) fue un destacado mari-
no que mandó la escuadra de galeras aragonesas que participó en la conquista 
de Nápoles, siendo nombrado virrey de ese reino en 1510, tras haberlo sido de 
Sicilia, entre 1507 y 1509. Como jefe de los ejércitos de la Santa Liga expulsó 
a los franceses del norte de Italia y restituyó Florencia a los Medicis.

En la sacristía del mismo se conservaba el estoque, en cuya hoja estaba 
grabada la inscripción «IULIS II. PONT. MAX. ANNO VIII», junto con las 

Fig. 57.  Ramón de Cardona.
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armas del Pontífice y las imágenes de San Pedro y San Pablo. Desapareció du-
rante la ocupación francesa en el transcurso de la Guerra de la Independencia 
y, tras la Desamortización, el mausoleo fue trasladado a la iglesia parroquial 
de San Nicolás [fig. 58], de esa localidad94.

94.	 YEGUAS I GASSÓ, Joan. «Sobre l’espassa del Cardona i altres fragments d’Art». Quaderns 
de El Pregoner d’Urgell, n.º 28 (2015), págs. 85-98.

Fig. 58.  Mausoleo de Ramón de Cardona (Amador Álvarez).
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Frey Francisco Ximénez de Tejada [fig. 59]

Fue el Papa Clemente XIV quien quiso honrar al Gran Maestre frey 
Francisco Ximénez de Tejada y Eslava, nacido en Funes (Navarra), en 1775, 
con el estoque bendito y el capelo, que le fueron enviados a través de su lega-
do, monseñor Girolamo María Bonanni, el cual llegó a Malta el 18 de junio de 
1774, a bordo de dos galeras pontificias, siéndole entregados en una solemne 
ceremonia el 26 de junio. Al mismo tiempo le donó las reliquias del cráneo y 
otros huesos de San Clemente, dispuestos en una artística urna de madera del 
Brasil. De esta ceremonia se conserva una relación impresa95, a la que hace 
alusión en un reciente artículo de Alfonso Ceballos sobre la biografía de este 
Gran Maestre96.

95.	 BONNANO,Girolamo. Relazione della solenne funzione fatta in Malta in congiuntura della 
presentazione dello stocco, e pileo Benedetti spediti dal S. Pontefice Clemente XIV felicemente 
regnante a Sua Altezza Eminentissima il Gran Maestro … F. d. Francesco Ximenez de Texada. 
Stamp. del Palazzo. Malta, 1774.

96.	 CEBALLOS-ESCALERA Y GILA, Alfonso. Frà Don Francisco Ximénez de Tejada, Gran 
Maestre de la Orden de San Juan (1703-1775). Un príncipe del riojano solar de Valdeosera”. 
Cuadernos de Ayala, n.º 71 (2017), págs. 3-14.

Fig. 59.  Francisco Ximénez de Tejada.
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Conde de Ampurias

No queremos terminar sin hacer mención a la noticia proporcionada por 
Eungène Muntz97 acerca de que, entre 1386 y 1387, el Papa Clemente VII de 
Avignon [fig. 60], envió un estoque bendito al «vizconde de Ampurias». Fer-
nández Duro98 hacía referencia a ese artículo, aunque señalando el año 1386 
como el de entrega del estoque.

En realidad, el destinatario fue Juan I de Ampurias (1338-1398), hijo de 
Ramón Berenguer I de Ampurias. El condado, independiente desde la Alta 
Edad Media, en 1325 había quedado anexionado a la Casa Real de Aragón, 
por una permuta efectuada por su último titular, Hugo VI, pasando a ostentarlo 
el infante Pedro I de Ampurias y posteriormente su hermano Ramón Beren-
guer I, que lo donó a Juan I, cuando éste contrajo matrimonio en 1364.

No hemos encontrado noticias de las razones por las que Clemente VII le 
concedió el estoque y capelo benditos.

97.	 MUNTZ, Eugène. «Les epées d’honneur distribués par les Papes pendant les XIVe et XVIe 
siécles». Revue de l’Arte chétien, 1889. Pág. 410.

98.	 FERNÁNDEZ DURO, Cesáreo. «Espadas benditas». Historia y Arte, n.º 2 (1895). Pág. 21.

Fig. 60.  Clemente VII (antipapa).


